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Los ccpnseryadores caen del Poder y crean difícil situación pública.’.EI marqués
de Alhucemas formará un Gobierno liberal, que acudirá ei martes a las Cortes
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EN HORAS MUY GRAVES
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En el centro del salón dé sesione?^ dejó' 
aj'er abandonado el Poder el 3r. Sánchez 
pjtierrá. Tenia este ¡lustre político, a ga­
la el nacer y morir ifnte el Parlamento, 
y a fe que lo ha conseguido, si bien s^ 
muerte no fué natural, sino que revistió 
todas las trazas de úh suicidió’.

Lns nei'viósi lás alegrías, las faltas de 
Ihédiláción y ése desenfado con qué vé-' 
nía abordando el Sr. Sánchez Guerra 
los más graves problemas políticos, no¡ 
podían conducir a otro fin. Él Sr. Sán­
chez Guerra no ha mostfad.ó poseer en­
tre sus innegables' buénás facüítadés de 
gobernante, aquellas que notoriamente 
son imprescindibles a iSs ye'rdadéros es­
tadistas! las dé tá prudencia y previsión.

Cuando ante las Cortes' sé debatía; 
problema de tan extrema gravedad como 
es el de hacer efectivas las responsabili^ 
dades, se atravesó el Sr. Sánchez Gue­
rra en el curso de los débatés cori üiia. 
crisis que, para no calificarla de insensa­
ta, hay que titularla como absurda.

No debió tardar en presentarse a la 
perspicacia del Sr. Sánchez Guerra estíij 
evidente realidad, ' y con el resquemor 
del .mal paso dado, fué ayer a las Cortes, 
deseoso de caer definitivamente, pero 
con el nocivo desgo de sentir el recio 
empujón que le sacara del banco azul. 
En tal situación dé eispíritu, no se detuvo 
a pensar el político conservador en la si-.' 
tuacióii que creaba du caída en estos mo­
mentos, ni quiso medir el alcance de su; 
inexplicable obsesión suicida. '

Más cautas y prudentes las oposicio­
nes, no entraron en el juego del Sr. Sán­
chez Guerra, y lejos de acudir a la invi­
tación. constante que ayer éste las hiciera 
para que le derribasen pronta y aun vio-í 
lentamente, se esforzaron en hacerle com­
prender todo lo peligroso dél ^empeño 
presidencial, en él salón de sesiones yi 
fuera de él< . ■ í
'■ Todo fuá inútil'. Sin abordar siquiera el 
paso difícil, pero honroso,,dq la toma eri 
consideración deda, proposición. Cambój 
ó' deM'ó'ib áé laV'ódéhciái'libgFai ¡áobre eí 
expediente Picasso, 'eh jeíe deliGobier-1 
no| levantó una nuélva.euéslaón, que [fdr'- 
zosamente tenía que suscitar él eneres- 
pami^nto de pasiones. Atento a reme­
diar en algo los daños que--él mismo in-t 
fifiéra a lamnidad de sú partido,^ quisq 
rendir un hóm'énaje ah presidente dimi- 
slonario del Coú gfeso, pi'oponicndo a-la 
5á;ha,ra que esta ho' aceptase su renunj 
cia. ' ' " . . ;•
 ̂T a pregunta era inoportuna, y, sobre 

todo", incohgrüénte', tó'dci V6Z'qlte el mísj 
nio Sr.'Sánchez Guería''acababa de ha;- 
pér úna'crisis, cónéidér'andp corno muy 
rcspétáblé'el "deseó de dos ministros emj- 
Vueltos, no más-ni menos' que el Sr. Bij 
gáílal, en‘cl téma .,de las résporísabilidaí- 
d&s, ,'y que consideraron pr-eclso- despo­
seerse de su investidura para déjar e t  
libertad q las. Cámaras sphré.élJ¿£c|io, dp 
su enjuiciamiento. Si lo que los señores 
Prida y’Ordóñez hicieronj'dorrecta, deli­
cadamente, fué acogido, respetado y-sarí- 
cionado por cl Sr. Sánchez Guerra, ¿có- 

podía aCogeí dé'’ otra forma la deci­
sión del Sr. Bugallal, que venía ya-estan­
do ausénte del sillón presideheial para no 
coartar la libertad de los oradoras, y que 
1̂ leerse la propo.sición del Sr. Cambó, 

forzosamente tenía qué séntirsc^ falto'de 
autoridad para seguir rigiendo los .deba­
tes Sobre responsabilidades?

La oposición de Su Majestad invitó al 
jefe del Gobierno a que aplazase la solu­
ción de este asunto. Tan prudente y-dé- 
corosa proposición fué, más que rechaza- 
a, menospreciada por eí Sr. S.áncheZ 

'-'Uerra, que, atento sólo a su deseo de 
uiorir «de mano airada», aún dió pie para 

se produjese aquel lamentable espcc-

tá cü lp  dq l choqúe dé l S r: C ie rv a  con e l 
S r . CániBó.

Como aquel infortunado general Sil­
vestre, el'vSr. Sánchez Guerra, hombre 
de innegable valer párlámeñtario, sd 
ofúséó dé tal forma en él 'momento jaái 
Crítico y éii que era más precisa la .sére- 
nidad, qué provocó un nuevo Annual, mu­
riendo como aquel bravo general, en ple­
na huida y- éoii lá treméhdá responsabili­
dad de dejar tras de si úna situación de- 
^lotáble, un vérdadcrodérrumbáiriíento...

* *
¡Triste sino el-de lo? libe.rales de nues­

tro paísl Repgsá, lector, la hist'pria de 
Ips últinitía de.cgnlos, y siémpré tropeza­
rás con que se marca la fecha de la en­
trada ep.el. Poder de Iqs fuerzas libefa- 
les  ̂ con suceso? nacionales, de nptoria 
gravedad, con estados de efervescenciai 
y pasión iñdescfíptibleSj éón lioi'ás dd 
verdadera angustia y confusión.

Upa, vez más han de sqr los liberales 
quienes abnégádamenté acudan á  poner 
remedio al m ás difjicil de los trances por- 
qüé ^ é d é a tfá y e sa f  un régimen. Por tr is­
te  que séalahc^rá, por ¡mpo.sible que apa­
rezca. la sólúción del actual confliéto pb- 
líticó, es otíra que les está exclusivamen­
te dedicada: la de calm ar las encrespadas 
ágüas y volverlas a su caUce.

Han de hacerlo por servir a la Patria, 
a la Corona y al anhelo popular. Sólo con 
un cambio radical en la política se puedé 
contener lo qUe ya se presenta con ca­
racteres de v'erdadera violencia. Si a po­
ner el remedio no acuden los liberales, e| 
país no tiene ya donde volver los ojos: 
Es duro el encargo, pero honroso como 
ninguno por su misma dificultad.

Pero los libérales, a su sacrificio de 
hoy, sólo-pueden poner una condicional, 
obligada para los partidos democráticos 
más que para ningún otro, consecuente 
con la actitud mantenida en estos últi­
mos tiempos; la de que antes que todo, y 
por encima de todo, hay que abordar y 
resolver el pleito de las responsabilida­
des.

Para ello, encuéntranse con unas Cor- 
. tes dondq son mayoría los partidarios de 

no hacer efectivas las responsabilidades 
política?. Y a ese Parlamento han dé 
acudir los liberales, sin dilación ni pér­
dida de minutó. Lo harán con la fe, con 
la esperanza dé que todos se den cuent:^ 
dé é'órtio vibra en el alma nacional ese 
deseo de justicia, y por ello no tratarán 
de oponerse, por niero' interés partidista, 
a lo que es.jpst^^j santa, mil yeces respe­
table-ansiá pópular.; •- 
" 'Si así 'nb fuiePá; Silos Votos decidiesen 
una véz más -éh'- contra de la opinión pú¡ 
blica lo..qqe se ha de hqcer, los libérale^ 
habrán rcumplido -seriamente con su .de» 
bér^ y'de lo-que ocurrir pueda, nadie osa» 
rá .hacerles résóó'n'sables.

Eará bienlde'la Patria, supremo inte; 
rés-que {debe alzarse y. culminar por sobr^ 
todos los demás, intereses,, creemos,qué 
cada-diputado y-cada senador ^sabrá cum» 
plir con su deber-de conciencia. Abril- 
paso a la justicia, jamás fué para nadie 
denigrante. El oponerse a que ésta se 
haga, podrá ser a veces político; en horas 
como las que vivim<̂ s los españoles, es 
Séricillamcnté vesánico y execrable.

La sesión del Congreso
A las c in co  y m edia de la tardo s e  r e ­
anuda la se s ió n .—La dimisión del co n ­

d e d e Bugallal
A las cinco y media de la tarde se re­

anudó la sesión del Congreso de a3’-er.
Se da cuenta de una comunicación del 

conde de Bugallal presentando la dimi­
sión del cargo dé presidente de la Cáma- 
j;a, pop entender que la propuesta de acu­

sación presentada a la Cámara, en la qué 
va incluido su nombre, merma su autori­
dad de presidente.

El Sr; DOMÍNGUEZ PASCUAL pi­
de que no se acepte esa dimi.sión. Sé hári 
acqmulado los prestigios con que él con­
de de Bugallal llegó a la presidencia de 
j.a Cántara, y únicamente motivos de ex- 
irémacla delicadeza han p'o'didó inducirle 
a una renuncia que yo pido al Congreso 
que no acepte.

El presidente del CONSEjO se adhie­
re a estas palabras.

El Sr. VÍLLÁNÜE’YA expresa la con­
trariedad que experimenta al levantarse 
para realizar un acto que, en apariencia,
-va contra persona tan digna como el con­
de de Bugallal.

Cuantos élogtos sé tributen al conde de 
Bugallal, elevado a la presidencia por él 
voto de todos nosotros, me parecen es­
casos; pero el Sr. Domínguez .Pascual y 
el presidente dél Consejó olvidan cuáles 
son los motivos de déiicádéza .que origi- 
i-ian esa renuncia; exactamente los mis­
mos que obligaron a dimitir a dos minis­
tros. (Muy bien.)

Por un vo'tó no puede la Cám ara anti­
cipar juicio soi^fc co.5as que han de r e ­
solverse en su integridad, y lo más con­
veniente es no provocar votación alguna 
sobre esa renuncia.

Él Sr. PRIETO: N q puede darse ante 
el país la sensación de que se representa 
una comedia, cu '̂o primer acto es la pre­
sencia de D. Isidoro Cierva en el banco 
azul, y el segundo la negativa a admitir 
lá renuncia al Conde de Bugallal.

El conde de ROMANONES se adhie» 
re en un todo a las palabras del Sr. "Yi- 
llanueva.

El Sr. VILl .ANUEVA cree que lo 
primero que debió hacer el Parlamento 
es evitar esta crisis. (Rumores )

No hay razón alguna para la acusación 
que se formula.

El Sr. ARMIÑAN: El palacio del 
hielo.

El Sr. CIERVA: Si yo hubiera estado 
en el Gobierno, la proposición del señor 
Cambó no me hubiera hecho dimitir.

Debéis'holicitar patente de invención 
de este nuevo procedimiento de expulsar 
del banco azul y de la presidencia del 
Congreso a los que os estorben. (Protes­
tas y rumores.)

Nosotros votamos por que se rechace 
la dimisión.

; El Sr. CAMBO se adhiere a las pala­
bras del Sr. 'Villanueva, y cree que el no 
admitir ahora la dimisión del conde dé 
Bugallal implicaría una coacción, ?obre 
el Congreso, que mañana ha de pronun­
ciarse sobre si toma en consideración la 
propuesta de acusación.

El Sr. RODES: "Voté al conde de Bu­
gallal y sigue mereciendo todos mis res­
petos, perof creo-que debe admitírsele la 
dimisión porque el primero 'qúe'aqUíha 
formulado una acusación concreta contrá 
el Gobierno Allendesalazar ha sido el se» 
ñor Maura, que dijo que el Congreso 
puede y debe acusar porque haj- motivo 
para acusar. Las dimisiones están justifi- 
cadás.

El Sr. MAURA: Lóque yo dije ps que 
era -un hecho^pe Gqrao^^oijsqc'yenpiq Sel 
estudio deDexpediente -'Biqasso, poi; una 
Comisión parlamentaria se- presentaba 
un dictamen conteniendo determinados 
cargos y que eso sólo podía llevar a los 
firmantes a una acusación ante el Sena­
do, único desenlace político y jurídico po­
sible, porque para otra cosa no tenían fa­
cultades.

Los cargos, la acusación, están ahí (se­
ñalando a los liberales), y yo lo único que 
digo es que esa acusación hay que formu­
larla ante el Senado.

El Sr. RODES: Al Parlamento y al 
país le interesa que quede bien claro que

■ aKiCs:«̂-a
El m o jo r  d e  lo s  la x a n t e s  . .

GRAINS OE VALS
e v i t a  la s  i n f e c c i o n e s  in te s t in a le s  

D osis: Uno o  dos granos al benar

éri la Sesión del jueves el Sr. Maura se­
ñaló prooedimiénto para exigir responsa­
bilidades, y dijo algo más, que implicaba 
el sentimiento íníiiítP de persona tan emí- 
íiébíé’ Como el Sr. Maurá.

Eso produjo la cnsi§ f  la dimisión del 
presidente del Congreso, y sólo he deírí- 
sistir en que el Sr. Maura dijo -»que el 
Congreso podía y debía acusar, porque 
hay nlo'tifo? pafa acu-sar»,

El Sr. MAURÁ: Él ibótifó para acu­
sar es qué los liberales mantienen íoi 
cargos de su ponencia; pero yo he omiti­
do expresar juicio personal sobre el fondo 
dél aríUntO; (Grandes rumores.)

E l Sr. RODES: Tieñé éí Sr, Maura la 
costumbre, en la? polémicas paríátrieilta- 
rias, de remitirse a lo que dijo y qonstá 
en el «Diario de Sesiones», Yo podrí^ 
dar por terminada mi intervención con 
remitirme a lo qtte dijo el Sr. Maura y 
consta en el «Diario de Sesiones^ del Jue  ̂
ves; Es indudable que, cuando el señor 
Maura decía «hay motivos para acusar», 
respondía a lo íntimo de su pensamiento.

El Sr. DOMINGUEZ PASCUAL; Me 
he equivocado; creí que la Cámara, uñá- 
niiue, rechazaría, la renuncia dol conde de 
Bugallal. He de decir que no es adpvisb 
ble. el procedimiento de que siete diputa­
dos, con una simple proposlclóri, y quizá 
por enemistad persppal, puedan hacér di- 
millr a un presidente de la Cámara. 
(Grandes rumóres y protestas.)

El Sr. VILLANUEVA: ¿Cómo podía 
suponer el Sr. Domínguez Pascual que 
una propuesta de esta índole pueda yo- 
tai'sc anánimemente? ¿Q es que nos su­
pone complicados en el juego que Sé rea­
liza?

El Sr. LAZAGA: Demostraré que 3on 
sus señorías, los que realizan un juego in­
fame. (Protestas en los liberales.)

-El Sr. VILLANUEVA: No hago ca­
so de esas palabraSi y me limito a rogar 
al presidente qué, ppi: el decoro de todos, 
imponga un correctivo a ellas.

El presidente de la CAMARA excita 
a todos a que tengan-serenidad.

ElSr. VILLANUEVA: Cada vez se 
pone más de manifiesto él deseo de pro­
curar la absoluta impunidad. Elogia la 
doctrina política y jurídica del Sr, Mau­
ra, interpretándola^en el sen.tido de que 
hay razón-para acusar, Como en la ma­
yoría se prb'dücen' ri,sas, afirma que es 
necedad suprema el reír sin motivo.

A tal insensibilidad se ha llegado, que 
■ se ha dado entrada en el Gobierno a don 

IsidorOiCierva, que representa lo'- con:- 
trario de todo aquella que está en el am­
biente de la Cámara y de-la opinión. '
Él S r . C isrva áfaca  violanfam en’ta al 
S r. C am bó.—Insúífó'sie in crep acion es. 
S e  prom üove un éscán d a le  fóróvióab'l^

El presidente del CÓÑSEJO: En mí 
experiencia parlamentaria me explico 
que más que él tema ique examinamos os 
atrae el de las responsabilidades. Ahora 
examinamos una propuesta dq 1 resi^ 
dencia, a la que ha dado su ,aqui.escencia 
el Gobierno. (De muchos lado.? de 
mara salen voces dé que nq se ha fonnu,-
lacio.) .................. ^

Aunque no se haya formulado mate- 
rialménte, la pregunta -e.sfá preparada en 
la Mesa. ■ - - -- - ■ ' :

Ha habido otros casos de rehunéiá 'de 
presidente, y claro es que siempre por 
unanimidad fué rechazada. Teníámos lá 
esperanza de que esto sucediera, y no 
ha ocurrido. Estáis en vuestro ¿lérecho.

Afirma que su interés personal estaría 
en alejarse del Gobierno; peto tíéñé'lk 
convicción de que en él PaTlamentc) fi'aii 
de ser resueltos los problema^ plantéai- 
dos, y por eso continúa.

Ahorá bien; los que-crean lo contrario, 
los que tengan fórntula mejor, deben ve­
nir a derribarnos; los que estimen qué 
debe resolverse en el í’arlamento están 
en la obligación de- mantenernos en' d  
Gobierno. Yo he dicho que el Góbici'nó 
daba su aquiescencia a que no se ‘admita 
la renuncia al presidente de la Cámatal 

I De la contestación que dé |la Cámara a

la propuesta dependerá la conducta que 
el Gobierno siga.

El presidente de la CAMAÉ-:^ (mar­
qués de Arriluce de Ibarrá), afirma que 
hubiera deseado encontrar upa fópmulá 
qijg ^niera a todos los diputados; pero, 
siendo ello  .imposible, sonyetería a la Cá­
mara iá propuesta an-uíjoiada.

EÍ Sr. CIERVA expíÍGa qu¿ el sábado 
fué llamado por el Sr. Sánchez Guét'fa, 
al que ofreció su de'cjdido apoyo ante la 
situación que atravesaba el Gobierno y 
el parti4ó. Rechaza la suposición de que 
D. Isidoro Cierva lleve ál Gobierno úna 
representación nociva. Deduzco que el 
Sr. 'Villanueya se halla eri un juego pplí- 

' tico. No sé sí en el único o uno de los que 
hay, pero haciendo política alrededor dé 
la gráh tragedia de láPátriá.

Yo he da(|Oj con mis amig.os, pa.so li­
bre a vuestra' acusación; perq eso no 
quiere decir q.ue esté dispuesto a votar 

; agusaciopes, contrá cualquier persona. 
Sólo de la míá piiedo hacer lo que quiera.

Ha hablado, el presidente del Consejo 
en lenguaje de la mqs alta dignidad, pe­
ro pafa llamaros a vosotros a. ella, y, si 
no acudí?, la opinión pública os 'repudia­
rá. ¿Qué es esp.de que cjuien parecía con­
vencido de que no había delincuentes 
cambia en una sola sesión?

Hace el Sr. Cambó claram ente políti­
ca. E n su discurso dijo que prácticam en­
te las responsabilidades, no alcanzan a 
los ministro? titulares; poco? minutos 
después hacía extensiva toda la.resp.oiiT 
Sabilidad a todo el Gobierno delSr. Allen- 
desaláz'ar y  dió á lúz sü propuesta acusa­
toria en forma coridicionál.

Está el Sr. Cambó acostumbrado a es­
tos juegos destructores de la política na­
cional que en alguna ocasión le salieron 
bien. Pero no tiene derecho a hacer eso. 
(Ruidosas protestas y contraprotestas. Lq 
efehíescencia es enorme y nadie se en» 
tiende.)

El presidente de CAMARA ruega 
al SPj Cierva que sé ciña al asunto de la 
propuesta de nO admitir la dimisión al 
conde dé Bugallal.

Él Gr. CIERVA continúa diciendo que 
el Sr. Cambó ha procurado sólo un efecto 
político, ' '

¿Quiere su señoría, Sr. Cambó, que yo 
haga una propuesta contra su séñoñ'a? 
(Grandés rumóres?)'¿Por qué su Iséfloría 
era ministro y hacia al Gbfncmo propues­
tas relacionadas con el Banco de Barce­
lona? (Grán alboroto e increpaciones del
Sr."Cáiih.b8.7 '

Os c'qúívbé'áis .si creéis que a costa de 
hombres' honrados YíUs a satisfacer vues­
tros apétit'óá ypasióries', porqde yo Id im­
pediré aquí y dbnde\:áea. (Géán'des runlo- : 
re? y fuertes prOtcstasQ ' '

¿Es qué' nosotros lio podemos apelar a 
la opinión públic'a; á qué constantemente 
apeláis? Si se llega a'táchár "a lá? perSo'» 
ñas cómo indigri'ás de fórm''ar parte ÍJe los 
GobiefíiTO?, dedicaré*'lbéáño? qúémé qúcl- 
dan pará seg'uír 'és'g triistúd f^rbcédi'í'ién- . 
tb (Grán és'cándalb.)' ' " '  ' i
■ Dice 'qué ril' ún’solo üíii dejará de pesar 
sobre lá'Conéiéfícia’dél 'Sr.' Maura el lia-- 
ber provocado con pálabráfj lá'situa­
ción que ahora-,sq atraAÚ^sa. ■ (Nuevo es­
cándalo, que dura unos minutos.)

'Cú'a'htó'oVú'Áé'ha iéiíicio a'ñunciáridosc 
en «La Veu»,'el periódico inspirado pof . 
él Sr. Cambó. ' ' '

El presidente del CONSEJO dice que 
no puede 'éortsentir c[ue pof ‘más tiempo 
continúe este cspcctácúlo. • "  - •  ̂

Oídme, que es vuestro deber, y yo he 
de cumplir altísimas'o'óligació'rtcs.

No 'puedo prestaririe a qué continúe 
desencauzado el débate. (Constantes in­
terrupciones y é3éáhd;lloS crittnrié.4:) '
. l i
El S r. S án ch ez  G u erra  dim i' 

te  en plena C ám ara
El escándalo ' 'adquioré próporciones  

inonarrtb les
El Sr. SANCHEZ" GUERRA se diri­

ge al presidente de la Cám.ara, y  le cHóe: 
Señor presidente: Yo digo que'la se­

sión no puede continuar, porqu'c no hay

Gobierno, pues en este momento salgo 
para Palacio para presentar al Rey la 
dimisión.

(Sale del salón el Sr. Sánchez Guerr.a, 
seguido de todos los ministros. Inmedia­
tamente, el marques de Arriluce de Iba- 
rra levanta la sesión, y se cubre.)

Simultáneamente se ponen en pie to­
dos los diputados y se produce una con­
fusión indescriptible. De escaño a escaño 
ge promueven una serie de increpaciones 
víolentísimá^.- Nadie se entiende.

El Sr. Cambó, Cn ademán, :rl parecer, 
poco tranquilizador, se ibrige hacia el 
banco ocupado por el Sr. Cierva. Ad­
vertidos los amigos de éste del juTC' 
miento del «leader» regionalista, sa 
aprestan a la defensa de su jefe, al que 
consideran en inminente peligro de ser 
agredido.
' Él Sr. Cambó avanza, seguido de los 

suvos, que se han dado cuenta de la ac­
titud de los ciervistas, y ambos giüpos se 
encuentran. Se ve blandir varios basto­
nes.

En las avanzadas se encuentran los 
marqueses de Valderey y de Tenorio;/ 
el ex ministro Sr. Aparicio, que es el 
que con mayor vehemencia salvaguarda 
alSr. Cierva. Los otros diputados .inter­
vienen, y entre todos se forma un grueso 
grupo, en el que descargan bastonazos a 
diestro y siniestro.

Este tumulto, unido a otros grupos que 
se han constituido en otros lugares de la 
Cámara, dan desde la tribuna la impre- 
.sión de un campo de Agram inte.

Nadie se entiende, y las tribunas, exa­
cerbadas por el 'éspcctáculo del salón, 
pro'rruniipái éa ■vítores y mueras diver­
sos, en términos-que es muy difícil repro­
ducir. Se oyen voces de «Traidores, co­
bardes, desertores deí deber, ¡viva Gre­
cia:!» y otros vítores alusivos a un régi- 
irién político distinto del actual.

Los ujieres son impoterítes para resta­
blecer el orden, y durante unos diez mi­
nutos nadie'log;ra entenderse.

Cuándo mayor es el escándalo, el se­
ñor Prieto, subido a un escaño, pronun­
cia un concepto intranscribible, al qu ; 
contestan los elementos monárquicos de 
la Cámara con grandes vítores al Rey.

Las tribuna? reproducen de nuevo sus 
ruidosas manifestaciones, y entonces el 
Congreso -ofréoe el más lamentable es- 
paetápulo. '

"Un grupo de diputados empuja al se­
ñor Prieto fuera'del salón. El se resiste, 
y en su defensa acuden los sociali:-;tas y 
algunos xfcpufolieqnos,-y unos y otres en 
tropel, forcejeando',-üegan a los pasillos, 
donde se reproduce él incidente.

El salón va des{5Cb’Áridose, y el públi­
co Jé las tribunas las abandona cesar 
on sus denuesto-s, vítores e imprecacio­
nes. Taihbiénicndas tribunas menudean 
los incidentes, y  hasta la cálle llegan lo.s 
últimos ecos* dél descomunal, escándalo.

Eran las siete y cuarto de la noche 
cUáftdd quedó - desalojado el hemiciclo, 
lenicrido qué¥éct(ixirívé al ¡.rrocedimicnto
Ge apagar las luces.

D ésbiié^ dé lá dimisión•V-a. tS-io*: I M  *■ . . . ..
Pn los ^  ^  ííám ara .— Inci*

dan tes p erson alesI '"i T j , J j
En Iqs pajSiUos d[el Congreso hubo nu­

merosos incidentes j3crspnales. En uno 
de ellos se' llegó a l;,i. agresfón personal. 
Un ex diputqd,o rnppárcjuico cnarbqló su 
bastón y asestó variós golpes ii un e.spec- 
tador de las tribunas que bajó a los pasi­
llos dando gritos contrá el Roy. En ese 
momento salían del salón de sesiones los 
Sres. Prieto y Besteiro', quedaban vivas 
a'Grecia y dirigían frase,s injuriosas a 
quién eri 'aquel momento ni en ningui'io 
hubiera podido córitéstarlcs. Él mismo

(i SEL VÍCliyítÁIu l’io  lucti rntu- 
ral ( xtrA'd'J Je 

!ós ibaáánUEl'es d'el lísjado rn Vichy (Franri- ). 
l’tcdiíce una cXctíeiiItí beii la slcaliii.-i sur-rrii.r 
i) todos los- ospecifioos-nrl’íiciíGcs ''en ta  «n 
ca ilas niptAlicaa.de, 50, 25 y 12 i p.qu t».s a la 

dosis do un litro yor pzq-cíe F iíja  c;
«SEL VICIIY lll'AT.
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ex diputado arrometid contra ellos, y el 
.Sr. Prieto liizo adcmdn de sacar un ar­
ma para repeler la agresión. I^a interpo­
sición de amigos de uno y otro lado evitó, 
la lucha.

Dnr.inle inurlix) tiempo los grupos con­
tinuaron en el pasillo central de la Cá­
mara.

Los m inistros s e  reúnen.--Lo que d ice  
el Sr. S án ch ez G uerra

Til jete del (jíjbierno y  los ministros es­
tuvieron reunidos brevísimos instantes. 
El Sr. .Sánchez Ouerra, al salir, nos dijo:

—Voy a Palacio para presentar la cri­
sis total.

; Tuviera que ver que yo careciera del 
derecho de plantc.ir la cuestión de con- 
tlanza en el m,miento!-Todo el mundo 
tiene derecho a emitir opinione.s, a defen­
derse y a acusar; pero a lo que no tiene 
nadie derecho es a obligarme a mí a per- 
munocer humillado en el banco azul.

(Juica me oyera pudo advertir, al ex­
plicar la crisis, que cuidé de subrayar que 
cada cual debía proceder con arrcgdo a 
la respon.sabilidad que le correspondía, y 
que quien creyera que debiese derribar­
me para resolver las cuestiones plantea­
das, me derribase.

jamás a'̂ í lo reiteré en la discusión 
lamcntíible a que liemos .asistido luego- 
eii ningún Parlamento se ha desconoci­
do el dercch-o de la Mesa de formular 
propuestas y exponer preguntas. Pero 
esta actitud tiene que unirse a la obŝ '̂f- 
vada cuando yo dije que mi vida 
ministerial a la propo-svción; es decir, que 

desconocía c\ derecho de la Mesa yse
no se ba.cia caso de la cuestión de Gabi­
nete. ^Podíamos tolerar que se persistie­
ra  eii las derivaciones, en el giro que to­
maba el debate?

Cu.alquiera que juzgue serenamente, 
cuando los ánimos estén más calmudos, 
convendrá que mi resolución hg estado 
motivada.
L os j^ fes da la oancentraoión  liberal y 
e l con d e  da Ro'.uanones cam bian im ­

p resio n es .-—Acuerdo im portante
Inmediatamente de cesar el escándalo 

en el salón de sesiones, y micutr.is el se­
ñor Sánchez Guerra .se encaminaba a 
T' l̂.acio  ̂el m.arqués de Alhucemas citó 
rápidamente a los Sre;s. Alba, Vithmuc- 
va, MclquiaJes Alvarez, Gasset y Alca­
lá Zamora para una reunión que debían 
celebrar en ,'U|U('1 mismo momento en el 
despacho de secretario.s. También invitó 
par.a que :isisticra ;il conde de Roinano- 
nes, por con.siderar necesaria su pre­
sencia.

Llevaban reunidos una media hora, 
cuando el marqués de Alhucemas recibió 
un recado telefónico de Palacio, donde 
se encontraba hacía unos veinte minutos 
el .Sr. Sánchez Guerra. El marqués de 
Alhucemas .sosbivo una breve conversa­
ción por teléfono y regresó al despacho 
íle secretarios para continuar la reunión 
con los jefes liberales.

A la salida, el conde de Romanones 
se expresó en estos términos:

—Hemos convenido, por unanimidad, 
en que la situación gravísima actual sólo 
debe resolverla un Gobierno que cuente 
con la mayoría o que no tenga la hostili­
dad de ella. Es decir, que nosotros enten­
demos que debe ser un Gobierno conser­
vador o de matiz conservador el que dé 
solución a este pleito de las' responsabili­
dades. Hemos entendido, además, que la 
cuestión es de tal índole, que no puede 
ser sustraída ni en veinticuatro horas al 
libre examen de las Cámaras. Es un 
asunto parlamentario, y en el Parlamen­
to hay que resolverlo.

E l Sr. Gasset dijo:
( —Nosotros no peailttós que se nos deje 
expedito el camino, porque seria pedir 

• una gollería, sobre todo en estas circuns­
tancias; pedimos que el camino, por lo 
menos, esté transitable.

Si ellos lo hicieron, ellos deben desha­
cerlo.

Después de la reunión,.el marqués de 
Alhucemas se dirigió rápidamente a su 
domicilio.
El con d e da Rom anónos, M elquíades 
Alvarez y Alba, hablan so b r e  lo ocurri­

do en  la sesión
Preguntado el conde de Romanones 

por su impresión acerca de lo ocurrido 
en el salón de sesiones, dijo:

«En treinta y cinco años que llevo de 
diputado, no lie presenciado un e.spec- 
táculo C01U0 éste.»

Don Melquíades Alvarez se limitó a 
decir:

<Xo hay que preguntar nuestra impre­
sión, pues únicamente liay que decir: la­
mentable, lamentable y lamentable.» 

r.l Sr. Alba nos manifestó:
«Creo que debe venir una solución con- 

serv.adora, por .ser la única que tiene fuer- 
z.a en td Parlamento para discutir los 
asuntos ui'gentes que reclama el interés 
nacional, primordialmente los que se re­
fieren a l:is responsabilidades y a las re­
compensas. 1.0 primero loexigelaopinión; 
lo segundo lo reclama un compromiso 
moral del Parlamento con el Ejército.-

Cen,suró duramente al Sr. Sánchez 
Guerra por su actitud, que considera in­
explicable, pues un presidente del Conse­
jo no debe hacer cuestión de Gabinete la 
dimisión del presidente de la Cámara, y 
menos huir en la lorma en* que lo ha he­
cho, creando una situación diljcilisima.

La crisis en Palacio
El S p. Sánohez Guerra en trega  al Rey 

la dim isión del G obierno
A las siete en punto de la tarde llegó a 

Palacio el Sr. Sánchez Guerra, y sin pro­
nunciar una palabra se dirigió al ascen­
sor y pasó’al desp.acho de S. M. el Re)^

La entrevista duró media hora sola­
mente.

Al salir de nueVo, el jefe del Gobierno 
fue rodeado por los periodistas, a los que 
dijo:

—Empezaré recordando los versos del 
p.-ieta francés Malesherbes, que dicen:
La rose, elle a vccii ce que vivent les roses 

Pespaco cl'un matin,
o más claro: Las rosas sólo viven una 
mañana, y esto lo digo atribuyéndome el 
papel de rosa, i Ya no soy presidente!

He manifestado al Rey los motivos de 
la dimisión, y .Su Majestad me ha escu 
diado.

Ahora me voy a descansar y curar en 
casa el catarro, que creí que ha­
bérmelo curado en el Congre,so. Yo. se­
ñores,^ no podf'^ Consentir que se quedasé 
sil) T'btar una propuesta de lá Mésá, qué 
el Gobierno había héebd suya.

Además, ya dije al encargarme del Go­
bierno que siempre estaría en él con dig­
nidad, y hoy mismo lo he repetido desde 
el banco azul. Las dos crisis que he he­
cho han sido archiparlamentarias, y he 
cumplido con mi firme criterio de vivir y 
morir en el Parlamento.

—Y con el Parlamento—le agregó un 
periodista.

Vaciló un poco el Sr. Sánchez Güetra 
y contestó;

—¡Ah, no! Porque soy partidario de 
que los que me sucedan en el Poder si­
gan con estas Cortes.

—¿Y qué va a ocurrir aquí esta noche? 
—Poco, porque todo va a ir rápido.
—¿Tlabrá consultas?
—No; pero ahora vendrá un político. 
—¿El conde de Romanones?
-N o .
—¿E! marqués de Alhucemas?
—Es posibble.
Próximo 5̂ a al automóvil, agregó:
— ¡Yo no podía consentir el vergonzo- 

■so espectáculo que estaba dando el Con­
greso!

El m arqués de Alhucem as
Eran las ocho y veinte de la noche 

cuando llegó a Palacio el marqués de 
Alhucemas, acompañado de los .señores 
Gullón (D. Manuel) y Sáenz de Vicuña.

.Sin ser detenido por los periodistas, ei 
jefe de la concentración liberal se dirigió 
a la Real Cámara, donde permaneció 
hasta las nueve y diez.

Al terminar su conferencia con el So­
berano, el Sr. García i^rieto habló en los 
siguientes términos a los periodistas:

—He dicho a Su Majestad que en las 
actuales circunstancias en que se había 
producido la crisis no podía quedar pen­
diente del Senado el suplicatorio contra 
el general Berenguer, ni ei-a posible sus­
traer al Congreso el conocimiento del 
pleito de las reponsab.ilidades derivadas 
del expediente Pica,sso,

En vista de los términos en que ha te­
nido a bien hablarme el Monarca, he 
decidido reunir mañana por la mañana a 
los elementos de la concentración y vol­
ver a Palacio a las doce. Antes conferen­
ciaré con el conde de Roniánonés. Ahora 
me marcho a mi domicilio.

—¿Habrá esta noche alguna consul­
ta?—preguntaron los periodistas.

—Creo que ninguna—contestó el mar­
qués de Alhucemas.

Este no sabía aún dónde se celebraría 
la reunión anunciada, pues dependía de 
que algunos de los que deben concurrir a 
la misma tuviera o no señalada alguna 
vista. En este caso, se reunirían en casa 
del que se viera obligado a cumplir con 
este deber profesional.

Por la noche
Nueva reunión de lo s  m inistros dimi­

sionarios
Al salir de Pal,-icio, el Sr. Sánchez 

GueiTa se dirigió a su domicilio, donde le 
esperaban todos los ministros dimisiona­
rios, excepto el do Marina.

Con ellos conversó largo rato. 
Rogamos al Sr. Sánchez Guerra acla­

raciones sobre diversos puntos de la se­
sión y orientaciones con respecto a su ac­
titud en orden al nuevo Gobierno, 

lil presidente dimisionario nos dijo:
—Estoy satisfecho de haber obrado co­

mo lo hice. En ningún Parlamento del 
mundo se puede consentir que los diputa­
dos escamoteen una propuesta de la Pre­
sidencia y del Ciobierno, con notoria irre­
verencia pai'a la autoridad de aquélla y de 
éste. Había que decir sí o no, y de ningún 
modo deriv.'ir el debate a un terreno to­
talmente distinto. Además, yo no podía

tolerar aquel espectáculo. Aconsejé a Su 
M.aj estad el Rey que llamara al marqués 
de Alhucemas para encargarle la forma­
ción de Gobierno, y creí de mi deber in­
dicarle que las consultas ño eran necesa­
rias. Ahora sé que los liberales, en su re­
unión, han acordado declai'ar que sólo un 
Gobierno que cuente cpn voto.s sulicien- 
tes puede resolver el problema pariátttén- 
tario, _va que no se püede abandonar el 
Parlamento en estos instantes. He aquí 
por qué en mi discurso señalé la gravedad 
del momento, y de las consecuencias que 
pudieran originarse de la caída dcl Gabi' 
binetc. ¿Es que, quizá, yo hice la crisis 
y la resolví para otra cosa? Lo que hice 
fué el cumplimiento e.stricto de mi deber 
y el deseo de dar un cauce parlamenta­
rio al problema. También sé qué algunos 
jefes liberales creen que la solución pu­
diera ser la dé un Gobierno intermedio, 
presidido por el Sr. Bergamín. Yo digo 
que ningún hombre del partido conserva­
dor se prestará a ello, y con esto digo 
bastante.

—¿Y el Gobierno que pudiera formar 
el marqués de Alhucemas contaría con sü 
apoyo?

—Indudable. Para reijOlver éste proble­
ma en el P^'rijiniento contaría en absolu­
to cón mi ayuda y la de mis amigos.

—El conde de Romanones ha dicho 
que debía fofmar Gobierno quien contara 
con la mayoría o no tuviera la hostilidad 
de ésta.

—Pues bien; con la hostilidad de la ma­
yoría no contará el marqués de Alhuce­
mas.

—¿Usted cree que el marqués de Alhu­
cemas formará el Gobierno?

—Entiendo que sí, y aún más, que es 
él único que puede formarlo.
Las g estio n es  del m arqués de Alhu 

c e m ss
Anoche el marqués de Alhucemas no 

realizó ninguna gestión personal. Por 
teléfono habló con los Sres. Alba, Mel- 
quiadés Alvaféz, Gasset y Alcalá Zamo­
ra, a quienes dió sucinta cuenta de su 
entrevista con el Soberano, y citó para 
hoy por la m.añana. Tambiéií habló con 
el conde de Romanones, a quien le anun 
ció que le visitaría ho}', a las diez de la 
mañana.

Hablá él con d e d e  Rom anones
Dijeron anoche al conde de Romano­

nes que el Rey había encargado al mar­
qués de Alhucemas para formar ün Go­
bierno dé la concéntraefón liberal.

—No es eso—dijo—lo convenido en la 
reunión del Congreso. Hemos pedido la 
formación de un Gobierno que pueda li­
quidad el pleito de las responsabilidades 
en el Parlamento. Yo digo que prestaré 
mi apoyo incondicional, personal, como 
quiera llamánselc, a cualquier Gobierno 
que se forme para dar solución a ese pro­
blema en las Cortes; es decir, que pueda 
reunir las Cortes mañana mismo antes 
que pasado. Si el señor marqués de Al 
hucemas lo puede hacer, tanto mejor, y 
ma tenddá absolutamente a su lado 

Es tan grave lo que ocurre, de conse 
cuencias tan incalculables, si no se le 
pone remedio, que todos los minutos que 
pasen sin qué las Cortes continúen su ac­
tuación son mortales. Hay que ir a las 
Cortes sin remedio.
M anifestaciones del S r . Cambó.<Su in 

bidente éon  el S r , Cierva
El Si­

tes manifestaciones:
—He sentido muchísimo no poder ha­

blar, nd préclsámente para contestar a 
Cierva, pues él mismo se ha presentado 
tal y como es, y no vale la périá de éon 
testar a sus procacidades. Lo ijúe j'O de­
seaba era dirigirme al presidente del 
Consejo de ministros para llamarle la 
atención sobre la gravísima responsabi­
lidad que contraía al pro-vocar una vota 
ción con motivo de la dimisión de Buga- 
llal y darle trascendencia política, pues 
ello podía significar la caída del Gobier­
no y el cierra de las Cortes, con lo que se 
creaba un obstáculo casi insuperable 
para que el problema de las responsabi 
lidades ^pudiera tener desenvolvimiento 
legal y constitucional

El problema de las responsabilidades 
que todos los españoles cnlazarári, no sólo 
con lo ocurrido, sino con lo que puede 
ocurrir en Marruecos, tiene profunda 
mente agitada a la opinión española; y el 
dar el espectáculo de que el .Gobiernoy 
los hombres políticos cierran el camino a 
que se examine si en los acontecimientos 
de Marruecos ha habido responsabilida­
des de orden político, puede provocar en 
la conciencia pública gravísimas desvia 
cienes y consecuencias incalculables.

Tenía yo la esperanza de convencer al 
jele del Gobierno de que no debía insis 
tir en la votación, y que, en todo caso 
no tenía que darle trascendencia política. 
La actitud del Sr. Cierva ha creado una 
vez más una ^[situación profundamente 
perturbadora, que se traducirá forzosa­
mente en una grave (agitación en el ele­
mento militar, al ver conseguida la in­
munidad de los. hombres políticos, y en

una terrible decepción a la opinión es­
pañola.

Yo no perdí la serenidad en el momen­
to del ijiéideiilé, y  ittlefiteri quienes dicen 
que yo me dirigía hacia el escaño del 
Sr. Cierva con ánimo de agredirlo. Alra- 
ve,sé de mi sitio para hablar con el señor 
Maura'; pefo no mc.dcjaron llegar hasta 
él. Quería decirle qué yo exigía lá re­
unión de todds loS ittlnlítroi foilmá- 
ban en aquel Gobierno, con excepción 
del Sr. Cierva y la mía, para que en un 
acta hicieran constar si era exacta la in­
juriosa especie lanzada por el S f. Cier­
va-. No pude ílégar hasta el Sr. Maura,

El alcalde dijo que nada podía decir 
una vez que estaba separado, en virtud 
de la crisis, de la presidencia dcl Con­
cejo.

.Se tomaron en consideración diversas 
propuestas y dictámenes de escaso inte­
rés.

Oficinas:

esclavos como a sus sucesores 
la propiedad sobre todos los b E Í ? ® ‘ 
éstos hayan adquirido por medio d

-n n r  V»r»rc»r»r*Jn ^  J  . Siltn^ajo, por herencia o por donativo
Cada infracción que se cometa de 

decreto será castigada con una multa

Los estrenos
no bajará de cincuenta libras esterñn’̂® 
dos años de prisióu o ambas penas a Ta
Vez

éolbo digo; mas el encargo lo llevó el
Sr. Matos, y el Sr. Maura mé há respon­
dido que no es nece.Saria la reunión de 
los ministros, y que él me dirigirá una 
carta para rechazar las palabras pronun­
ciadas por el Sr. Cierva;

El Sv. Cambó anoche mismo pidió al 
marqués de Arriluee de Ibarra el texto

Cambó hizo anoche las siguien-

taquigl-áficó dél üi,scufso qué cohsidera 
injurioso.

Honioria justifica a Cambó
El ex ministro Sr. González Hontoria, 

que formó parte del último Gobierno. 
Maura, hizo anoche la siguiente decla­
ración;

—Yo tengo rotas mis relaciones per­
sonales con el Sr. Cambó, por el hecho 
de que estuvo siete meses a mi lado en 
el Gobierno con la reserva mental de que 
el jefe del Gobierno anterior, cuy.o ape­
llido llevan mis-hijos, era culpable y me-

EN LARA
<<Las da Ulloa‘^

El aútor de la obra estrenada .anoche 
en Lata, rio quisó salir á éscená aunque 
el público lo pidió;.sin duda qui.so pei-cítí- 
rar en la ficción de un incógnito que ha­
bía cubierto con un pséudóriimci, pero 
que para nadie cubrió suficientemente él 
nombre del conde de Coello de Portugal.

Las consideraciones que aconsejaron 
ese incógnito fuetori de índdle social, no 
de índole literario, ya que íá obra, titu­
lada «Las de Ullba». es ün juguete cómi­
co que püede lleVar éon m;is iriotivos que 
otros el nombre de comedia, limpia, inge-
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recedor de castigo; pero porque no quie­
ro proceder como él, he de declarar que 
yo, con el Sr. Cierva, combatí sus pro­
puestas relativas al Banco de Barcelona; 
pero séría injusto no reconocer que éstas 
eran absolutamente correctas e inspira­
das en el interés general.

Escudo de Catalufia.—Casa esp ecia l 
en g én ero s de punto.—Barquillo, 3 (an- 
tesM ontera, 5 3 ).

Ma r r u e c o s

Él p a r t e  o f i c i a l
El Alto Comisario de España en Ma“ 

rruecos participa al Ministerio de la Gue­
rra lo siguiente;

"Sin novedad.»
■ í^

Teatro Real
Conforme está andnciádó, riiañána jue­

ves, 7, sejverificará la inauguración de la 
temporada oficial de ópera, poniéndo.se 
en escena «Los maestros cantores», de 
Wágnér. El día 8, por la tarde,, se re­
presentará la ópera «Thais», de Masse- 
net, y el sábado, por la noche, debutará 
con «Otella» el eminente tenor español 
Julián Brunet, considerado en el extran­
jero como uno de los primeros cantantes 
dramáticos del mundo.

N O T IC IA S

quita los dolores 
del estdmago 

eu claco minutos
o de lo contrario se le devuelve su importe 
con sólo pedirlo. Si sufre usted de gastritis, 
indigestión, dispepsia, o si los alimentos que 
tóniá lé líésán dé Un niodó énorine en su es­
tómago y no puede dormir por las noches de­
bido al malestar, vaya en seguida a un buen 
fáririacéutico y compre Mágiiesía Bisurada, 
dué sé siirriinistra en polvo o en pastillas. 
Tome dos o tres pastillas o una cucharadiía 
de polvo en un poco de agua caliente des­
pués de las comidas, o cuando sienta dolor, 
y verá como muy pronto contará a sus ami­
gos cómo se alivió de su mal de estómago. 
Cuide siempre de pedir Magnesia Bisurada, 
pues cada paquete encierra una garantía de 
que dará satisfacción, o de lo contrario se 
devuelve su irnporte.

A yuntam iento

,00.

por 100 amortizadle 1917: Serie P rnnn C. 9 G 0 .-A , 54,^0. (0,00,

fiqr, 5 por 100, M a^ri|‘ i9i8̂ 5' “J ^

La sesió n  de hoy
Dió principio a las once, bajo la presi­

dencia del conde del Valle de Súchil, 
terminando a la una, presidida por el 
Sr. Plaza.

Entre los asuntos que se abordaron 
figura el relativo a construcciones abusi­
vas de nichos en las Sacramentales.

Los Sres. Cordero y Velarde se refi­
rieron a la necesidad de dar íériiiirio 
tal estado de cosas, y el Sr. Nicoli se 
pronunció en sentido contrario, aludien­
do a los ingresos que percibe el Concejo.

El Sr. Cordero encareció del alcald 
la inmediata inauguración|de la Necrópo­
lis del Este.

El mismo concejal habló de los repe- 
so.sdepan, determinando que no sabúi 
por parte de quién se puso en conocimien­
to de los tahoneros que se iba a proceder 
a tal operación

También determinó que el Concejo en 
Corporación debía asistir a la  manifesta­
ción anunciada pava la exacción de res­
ponsabilidades por el desastre de Africa.

El Sr. .Serrano jover destacó el crite 
rio de la minoría maurista sobre tal par 
ticuiar, enemiga de todo aspecto pasio 
nal, aunque férvido defensor de que se 
hagan efectivas las respon.sabilidadc.s.

100, 86,10. Obran, 4 1(2 por 100, 0 CO 
Accionesí BanéO de España. 534,C0’—Idpit, a '  

(bonos), 000,00.—BanéO Hipotecario 294*00 
Banco Hispano-AmericanO, 0 0,00.—Banco Es! 

nioso; bien construido y que logró fácil-, § f
mente distraer al públiéo, l-egócijándole- j 236,00.—Explosivos, 306,«o.—Azucareras prele? 

'No hay en la obra recursos novísimos; "̂ f̂ n̂os de^vüéay”  Oüntoc»!'-!;urô ’Fci;uÍÍ°*
38 50.—Madrid. Zarav-oza Vpero los que hay están manejados con 

habilidad de verdadero autor, y sin que 
!5U manejo deje ver .süiícienterilente su 
vejez.

Cosa .seitlejante ocurre con la moraleja 
que el conde de Coello sé ha propuesto 
sacar de su obra, que tampoco es nueva; 
pero que lo parece cuanto es necesario 
para que el público la acepte como tal.

Los caracteres, además, están traza­
dos con suficiente realidad para que la 
comedia pueda parecer trasunto de la 
vida, y el diálogo es suficientemente in­
genioso, connaturalidad, sinrebuscamien­
tos ni exageraciones.

La interpretación fué digna de los me­
jores tiempos de Lara. La señorita Ca- 
talá, magnífica de naturalidad artística, 
como una gran actriz; la señorita Rodri 
go, admirablemente ingenua; Simó Raso 
en un carácter infinitamente más difícil 
de hacer que un tipo y que, por eso mis­
mo, le hizo mejor que otros papeles.

Isbert, Peña, mejor que otras veces, y 
en general cada actor en su puesto, y to­
dos en el conjunto, merecieron aplauso 
que el público les tributó llamándoles a 
?Séena repetidas veces al terminar cada 
acto. -Y

En suma, una noche feliz, ya que no 
una noche histórica, porque éstas son po- 
caSj naturalmente, para Lara.

Alejandro MIQUIS
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cos, 00,00.
BOLSA DE PARIS’’!-.■■■■I .11 ■III iV'

Exterior, 000,00 - Nortes, 000,0D.-Alicantes, 
C00,00.--Libr^, 65,27 -Pesetas, 222,00. -  Dóla­
res, 14j315.-Francos, suizos. 269ÍO-Pesos oro 
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V ID A  R E LIG IO S A

Sobre ana moratoria
P A R IS  6. — El rum or según  él 

cual el Gobierno británico tendría el 
propósito de conceder a Alemania una 
corta moratoria cíe cáfáéteV provisional, 
de dos meses como máximo, paféce ser 
una errónea interpretación de los pro­
yectos del Sr. Bonar Law y el resultado 
dé una confusión acerca de las conversa­
ciones celebradas entre los Gobiernos de 
Londres y París, con el fin de señalar, 
para el día 9 del actual, la reunión de los 
primeros ministros aliados.

En estas conversaciones, el Sr. Bonar 
Law, no como proposición firriiGi sino 
consultando aTSr. Poincaré para el caso 
en que no hubiera sido posible reunirse 
en París antes del 30 de diciembre, ex­
presó su opinión de que le parecía difícil 
solucionar la situación respecto a Alema­
nia antes del día 31, y  que podría ser ne­
cesario quizá estudiar la conveniencia 
de conceuer a dicha potencia uria mora­
toria de uno o dos meses.

El Sr. Poincaré se mostró t.otalniente 
opuesto a la idea de la moratoria y deci­
dió, eu vista de que él Sr. Bonar Laiv no, 
podía venir a París, ir a Londres, para, 
evitar todo retraso que pudiera embara­
zar la solución del asunto antes del 1 de 
enero de 1923.

La indicación del Gobierno británico, 
claro es, ya no tenía razórf de ¿er. En 
ella no se proponía principio alguno re­
lativo al tondo mismo de la cuestión, 
que def e ser solucionada únicamente 
después de la deliberación de los aliados.

El Sr. Bonar Law, por otra parte, 
no hizo declaración alguna en este sériti- 
do en el último discurso que pronuncié' 
en la Cámara de los Comunes; discurso 
que impresionó favorablemente a Fran­
cia, porque demostró la voluntad del Go­
bierno británico de exigir de Alemania 
el pago de las sumas que se halla en con­
diciones de hacer efectivas.

Jueves 7,—San Ambrosio, obispo y 
doctor; San Urbano, obispo: Santos Pob- 
carpo y Teodoro, mártires; .San Martín, 
abad, y Sarita Faria, virgen.

Cuarenta Horas. — Rcligios.as Capu­
chinas (plaza del Conde de Toreno).— 
A las ocho, exposición de Su Divina Ma­
jestad; a las diez, misasolemne, ya  las 

cinco, estación, santo rosario, sermón 
por un P. Capuchino, ejercicio y re­
serva.

EsjieclácBios p ía  M iaña

.  < f» • A t % f i 1̂ .7 VcVlVClLlC, ILL-LUltl UCla abolicioa de la esciavitad I José Trancos Rodríguez, por Rnnque 
’ : I<

GINEBRA 5.—‘El Gobierno británico 
ha comunicado al Secretariado de.la So­
ciedad de Naciones el texto de un decre­
to por el cual queda abolida la esclavitud 
en la parte del antiguo Oeste africano 
alemán, que actualmente ha sido denomi­
nada territorio de Tanganvika y coloca­
da bajo el mandato de la Gran Bretaña.

Dicho decreto lleva por título «Decre­
to ordenando la abolición de la rervidum- 
bre lio deseada».

■Prevé la supr(isión inmediata de toda 
forma de esclavitud en territorio de Tan- 
.ganyika, }' dispone que, a partir de la 
fecha de la publicación del decreto, los 
Tribunales no reconocerán los derechos 
emanados de la propiedad sobre una per­
sona sobre su trabajo.

Garantiza, además, así a los antiguos

cote, y números de los más populares Aq la 
zarzuelas «La caza dcl oso», «La 
Vía», «El año pasado por a.gua», «El cap̂ ^̂  
dep.aseo», «El chaleco blanco» y “Ládiz’ - 

F u en ca rra l.—Compañía linca 
de Eugeílio C.asals.-'-A Jas seis, '
n'i'o de la Virgen. A  l.as diez, Los sobnn 
dcl capitán Grant (reestreno). ,¡

M arav illa s .-A  la.s cinco y media y -

fgeOLi

^pendantiL y pulseras de pedida.

imm Sin mUm ii Tatfoiio i9-¡i »•

Real.,—Inauguración de la temporada.— 
A las nueve menos cu.arto, Los Maestros 
Cantores de Nurer.berg.

Español. —A las seis. Las mocedades del 
Cid. A  las diez y cuarto. Los intereses crea- 
dos. /

P rin cesa .—A las cinco y media (tercer 
jueves de abono), La dama del armiño.

C en tro .—Compañía Alba-Bonafé,—A ras 
seis, Como Dios nos hizo... A las diez y 
media, Como Dios nos hizo...

Lára.—A las séis. El madrigal de la cum­
bre y Dora la Cordobesita. A fas diez, 
Las de Ulloa y Dora la Cordobesita (gr<ia 
é.\ito).

Eslava.—Catalina Bárcena.—A las seis. 
El payo real. A las diez y media, Santa Isa- 
IdcI ele Ccres.

Pateio de Hele' fefrsioSleVfi-
naje, cón orquestas.

Zarzuela. — Efnpresa Fraga. — Compa­
ñía Argentina Muiño-Alipipi.—A las seis, 
La borráchera del tango y El último gau­
cho (extraordinario éxito). A las diez y cuar­
to, Pompas de jabón o el veraneo de Don 
Policiano, Fiesta criolla y Los dientes del 
perro (estreno). Grandioso suceso.

C óm ico .—A las seis y media, Los ricos 
y El Goya. A  las diez y media, El segundo 
marido.

infanta Isabel.—A  las seis. El señor cu­
ra y Tenorio musical. A las diez y cuarto iJi 
señor cura y Tériorio musical (enormes éxi­
tos cófñicos).

N ovedades.—A las seis, La alsacmna. 
A  las siete y cuarto, Manolita la inclusera. 
A las nueve y tres cuartos. La trapera. A 
las diez y tres cuartos, ¡¡Cochero... a Nove- 
diides!! (dos/actos).

P rio e .—A las cinco, sexto conciertcyior 
la Orquesta Filarmónica.—Compañía rra- 
do-Chicote.—A las diez y cuarto (corncntc). 
La chica dcl sereno y Fiesta artística Lnue- 
cayV alverde, lectura de unas cuartillas^

y media, Marichii do Hegoña, Ca''oT'‘ ‘ , 
Milis, Mqnolit.a Álarco, Rastclli, Zoron 
bella (debut) y Bailes rusos

I^A
Joyería y Relojería
E s la casa más recomendable, po*' sh 
ción y confianza. U ltim as creación

1
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El día de hoy
El m arqués de Alhucem as visita al con* 

d e d e  Rom anones
Como anteriormente decimos, el mar­

qués de Alhucemas comunicó anoche por 
teléfono con el conde de Rortianones, 
dándole aviso de que hoy, a primera hora 
de la mañqna, le visitaría en su domi­
cilio.

Desde las nueve e.staba el despacho 
del conde de Romanones totalnieiite lle­
no de amigos, políticos y periodistas. 
El jefe del partido liberal conversaba 
con todos, en espera de la anunciada vi- 
sifci del marqués de Alhucemas.' Se ha­
cían cálculos sobre las dificultades para 
resolver la crisis, por la trascendencia 
de los problemas planteados ante las Cor­
tes y la innegable corriente de opinión 
pública favorable a la depuración de res­
ponsabilidades.

Como alguien aventurase juicios sobre 
la entrevista próxima de los dos jefes 
liberales, el conde de Romanones ex­
clamó:

—Nuestra entrevista será brevísima, 
porque nuestro acuerdo, no de ahora, 
sino de hace bastante días, es completo. 
Por esc lado no vean ustedes ni un atisbo 
de dificultad.

A las once menos diez anunciáronla 
llegada del marqués de Alhucemas, y en 
el acto el conde de Romanones se ti ásla- 
dó a uno de los salones de su palacio para 
celebrar la entrevista.

Alhucemas y Romanones, 
de acuerdo.— Se form ará  
un Gobierno l'beral, que irá  
el martes próximo a las 

Cortes
A los diez minutos de llegar el mar­

qués de Alhucemas al domicilio del con­
de de Romanones, abandonó de nuevo la 
casa del jefe de los liberales.

Este llamó a los periodistas y les 
dijo:

«Como habrán podido ustedes obser­
var, la conversación ha durado cinco mi­
nutos justos. Esto quiere decir que nues­
tro acuerdo es total y sin distingos, y 
bien se les alcanzará a ustedes que no ha 
sido cosa de ahora el llegar a esa unani­
midad de pareceres. Cuando algunos me 
suponían días atrás conspirando contra 
los liberales, yo dedicaba el tiempo a lle­
gar a esa unanimidad que hoy nos es tan 
provechosa.

Creo haber dado en mi vida bastantes 
ejemplos de saber sacrificar mis naturales 
deseos al cumplimiento del deber. El que 
hoy tienen que cumplir los liberales es de 
carácter imperativo, y yo estoy donde 
debo de estar.

El marqués de Alhucemas traía su pro­
grama en blanco; se lo agradezco, pero 
no era necesario, porque mi adhesión en 
estas circunstancias no sabe nada de con­
diciones. Creo que hoy mismo se forma­
rá un Gabinete liberal, que jurará esta 
misma noche o mañana, y que desde lue­
go irá en seguida a las Cortes, el primer 
día hábil, es decir, él martes, ya que ma­
ñana es casi imposible hacerlo.»

Entró luego en su despacho, y ante sus 
amigos políticos repitió el conde de Ro­
manones sus palabras, 3̂ añadió:

•Se irá a las Cortes a tratar de resol­
ver el grave problema de las responsabi­
lidades. Si allí los votos son contrarios 
al criterio liberal, la Corona, con su sa­
biduría, sabrá qué camino debe tomar, 
.si el de inclinarse a los votos O el de re­
coger el pulso de la opinión, y como tan­
tas veces hizo.»

Alguien preguntó cuál era la actitud 
del Sr. Sánchez Guerra, y el conde con­
testó:

•Creo que Sánchez Guerra ayudará al 
Gobierno liberal.., en lo que le pueda 
ayudar.»
En e l dom icilio del m arqués de Alhuce­
mas.--Reunión d e los je fe s  d e  la con ­

centración
En el domicilio del marques de Alhuce­

mas se celebró esta mañana la anunciada 
reunión de los jefes de la concentración 
liberal.

La reunión estaba convocada para las 
oiice, pero se retrasó algo con motivo de 
la visita que hizo el marqués de Alhu- 
mas al conde de Romanones.

Al domicilio del marqués de Alhuce­
mas acudieron los .Sres. Villanueva, At- 
rarez (D. Melquíades), Alba, Gasset y 
Alcalá-Zamora.

A las once}' media comenzó la reunión.
A las doce salió el Sr. Alcalá-Zamora, 

manifestando que tenía que asiiUir a una 
vista.

■“¿Qué iios dice usted de la reunión?
~Loea cosa. Sólo puedo decirles que 

l'cinos estado de acuerdo en lo sustan­
cial.

A las doce >• cuarto terminó l.a reunión
fi ' los pr. n- nilip-s libcr.-’.le;-.

Todos confirmaron, al salir, las pala­
bras del Sr. Alcalá ¿amora, alifrtiando 
qUé el acuerdo fué completo al estimar la 
situación y la actitud que corresponde 
adoptar a los liberale.s en los actuale.s 
momentos,

El marejUés de Alhucemas fué reque­
rido por los^periodistas para que indica­
ra los puntos de vista que sé suscribie­
ron én la reüriión. Éi Sr, García Prieto 
dijo que, como iba a Palacio a informar 
de ello al Rey, hasta después de la en­
trevista éon el Soberanp no juzgaba pro­
cedente hablar.

Ei hiárqu¿s da Alhucem as en  Palacio
A las doce y cuarto entra el Sr. García 

Prieto, que, abordado por los reporteros 
dice: ’

No me pregunten ustedes nada, por­
que nada puedodecirles hasta lasalida—}’ 
se dirigió rápidamente al ascensor.

Llega el S p. Sánchez áu arra
-A la úna menos cüáftó llégó a Palacio 

el'Sri Sáiicbez Guerra.
Rodeado por los periodistas, les dijo:

No se alarmen ustedes. Vengo a rea­
lizar la visita protoeolaria) púesto que e§ 
coristánté lá costumbre de que el Rey 
diga al presidente del Consejo saliente el 
nombre del que le sustituye. A eso obe­
dece mi visita, y hada más.

El Sr, Sánchez Guerra subiií a Pala­
cio en el ascensor, al tiempo que bajaba 
por la escalera el Sr. García Prieto.
Una nota fiel m arqués do Alhucem as. 
Lo qus condiciona el advenim iento al 

P od er d e los lihéraiéS
,El marqués de Alhucemas, al verse 

rodeado por los periodistas, manifestó lo 
siguiente:

—Después de un cambio de impresiones' 
que he tenido con los liberales, he veni­
do como quedé ayer con Su Majestad y 
le he dicho que nosotros creemos que, 
habiendo creado esta cuestión los conser­
vadores, deben ser ellos quienes le den 
solución parlamentaria, pero que si esto 
fuera absolutamente imposible, en nues­
tro deber de raanárquicos y patriotas y 
sin desconocer los gravísimos inconve­
nientes que tendi'ía el presentamos ante 
unas Cortes en las que es notorio nos 
encontramos en minoría todavía, nos 
prestaríamos a ello siempre que se nos 
diesen seguridades y garantías de que 
sería aprobada la proposición defendida 
por el Sr. Alcalá Zamora, pues todo lo 
que no fuera esta solución, nos parece­
ría algo de comedia, a lo que de ninguna 
manera'estamos dispuestos a prestarnos.

Y bien entendido siempre que la re- 
ünión de las Cortes habría de ser inme­
diata, y sólo para resolver el tema de las 
responsabilidades en am ^s Cámaras y 
el proyecto de ley ya aproísado en el Con­
greso sobre disolución de las Juntas mi­
litares y métodos de ascenso.

El Rey ha quedado en llamar a Sán­
chez Guerra.

Los periodistas le dijeron:
—Ya está arriba.
Él marqués de Alhucemas mostró sor­

presa por ello y los reporteros le explica­
ron cómo se habían cruzado en la escale­
ra de Palacio.

Un periodista preguntó:
—¿Va usted a volver?
-;^Nqi sé; ya vereinos. Esta mañana he 

viatado al conde de Romanones y des • 
pu^s me he reunido con los jefes de la 
concentración.

-“ ¿Vplverá usted a reunirse con ellos?
- ij-No; por ahora no tengo ese propósi­
to.̂  Ya veremos lo que ocurre.
El 3>*.Sánchez Querrá visita al m arqués 

d e Alhucértas
A la una y diez salió de Palacio el se­

ñor Sánchez Guerra }• dijo a los periodis­
tas. .

4-No hay nada, señores. El Ré}’- ya ha 
encargado al marqués de Alhucemas, la 
foiünación de Gobierno, 3̂ pai-ece q ie és­
te Aa puesto algunos inconvenientes po>- 
el temor dé falta dé apo}^;

-(i-iPor partq. de,ustedes?-rinterrogó un 
periodista.

—Sí. Por eso voy a ir ahora'a'casa del 
mai'qués de Alhucemas.

—¿Volverá el marqués por aquí?
—Sí. Es casi seguro.
Y sin más, se alejó de Palacio,- dando

al chófer la dirección del domicilio del 
Sr. García Prieto. • ¡
El m arqués de Alhucem as vúrive a su 
dom icilio.'O tra reunión.-Entrevista del 
Sr, Sánchez Guerra con  el m arqués de  

Alhucem as
Desde Palacio, el marqués de'Alhuce­

mas volvió a su domicilio, dtndc d e s ­
peraban los señores Villanueva, Alba, 
Alvarez (D. Melquíades) y Gasset.

El marqués de Alhucemas les dió cuen­
ta de la entrevista que acababa de tener 
con S. M. el Rey.

A la una y cuarto de la tarde llegó al 
doniiciljo del marqués de Alhucemas el 
Sr'. Sánchez Guerra, que .acababa de es­
tar con S. M.-el Rey.

S:iliá-a la-una }■ inedia.
Rodeado por los periodistas, e.xclamó: 

Nada puedo dcciru s, porq.ic 3'a lo s; -

ben todo. Creo que esta tarde habi'á Go- 
bltírrlo liberal;

¿Irá ahora a Palacio el marqués de 
Alhucemas?

—No lo .sé, '■
—Sé habla dé un Gabinete conserva­

dor—le indicaron los reportéros.
—Conservador, no—contestó el 

Sáncnéz Guerra.
¿Ayudará usted con sus votos al Go­

bierno liberal?
El Sr. Sánchez Guerra no quiso con­

testar esta p re^n ta , que constituía la 
clávé de toüo, y subió al automóvil.

Después de la una y média salió del 
domicilio del marqués de Alhucemas el 
Sr. Alvarez (D. Melquíades).

Yá nos ha dicho el márqués de Alhu­
cemas lo que les ha referido al salir de 
Palacio. Eso es todo.

Sí; nos ha dicho que todo dependía 
del Sr¡ Sánchez Guerra, y ésperairtos co­
nocer él resultado de esa entrevista.

¡Ah!, pues nosotros no sabemos nada 
de ella. Se habrá celebrado en otro des­
pacho.

¿Gree usted qüe habrá Gobierne»
ho}'?

Yo creo que ho}'’ no. Nosotros ya 
hemos dicho que no podemos aceptar el 
Poder no siendo para formar un Gobier­
no que pueda con estas Cortes dejar re­
suelto el problema de las respon.sabilida- 
des.

Los señores Alba y Gasset .se expre­
saron en análogos téi'miiio.s, sin concre* 
tarn.ada, 3- el Sr. Villanueva, al pedirle 
su opinión los periodistas, dijo:

—No puedo darla por qüe yá saben 
ustedes en qué actitud estamos. Nosotros 
insistimos en muchos puntos de vista.

¿Volverá el Sr. Sánchez Guen-a a 
Palacio?

—No lo sé. Puede que vuelva;
¿ \ el marqués de Alhucemas, vol­

verá?
— Yo no tengo noticia de ello.

p io e  el m arqué* d e A lhucém as.-E I s e ­
ñor S án ch ez Guerra nó da ñesp U esti 

definí, iva
El marqués de Alhucemas recibió a los 

periodistas, manifestándoles que insistía 
en lo dicho a la puerta de Palacio.

En la entrevista que he tenido con el 
Sr. Sánchez Guerra he insistido en que 
necesitaba para encargarme del Gobier­
no los votos de los conservadores con 
objeto de aprobar la ponencia del señor. 
Alcalá Zamora. El Sr. Sánchez Guefrá 
no me dió respuesta definitiva.

Por ia tarde
El Rey sa le  d e  p aseo

Su Majestad el Rey salió de Palacio a 
las cuatro menos cuarto de la tarde, por 
la puerta llamada •incógnita», que da al 
Campo del Moro.

El Soberano dió un paseo ert automó­
vil por la Casa de Campo. 
IWIanifetiaciones del p resid en te  del S e ­

nado
El Sr. Sánchez de Toca, al llegar esta 

tarde a la Alta Cámara, se detuvo unos 
momentos antes de entrar en el despa­
cho presidencial, con un grupo de sena­
dores y periodistas, comentando las ges­
tiones para solucionar la crisis política

Enterado de que el marqués de Alhu­
cemas pretendía obtener la aprobación 
del voto particular del Sr. Alcalá Zamo­
ra con los votos conservadores, exclamó:

Eso no puede ser; los conservadores 
podrán ayudar, pero no votar la ponen­
cia, liberal. . . .

El gan e al W eyier en  el dom icilio del 
m arqués da A lhucem as

Poco después de las tres y media acu­
dió al domicilio del marques de Alhuce­
mas H general Weylér, acompañado de 
su hijo Fernando.

El general AYéyler no pudo ver al;se­
ñor (larcia Prieto por encontrarse de pa­
sco.
D m elquiadé* Alvárez visita al S r . Sán­

ch e z  Guerra
El Sr. Sánchez Guerra recibió ésta 

tarde en su domicilio la visita dé ddn 
Melquíades Alvarez. También estuvo en 
casa del presidente dimisionario el séñór 
Rivas {D. Natalio).

A las cuatro y media salió el Sr. Sán­
chez Guerra acompañado del Sr-. Calde­
rón, dirigiéndose al domicilio del mar­
qués de Alhucemas.
Nueva en trev ista  d e  los señ o res  S án ­
ch ez  G uerra y G arcía P risto .-L a  clave  
sigu e siendo la actitud del S r . S án ch ez  

G uerra
A las cinco y veinte minutos .salió' de 

casa del marqués de Alhucemas el .señor 
Sánchez Guerra, diciendo a lo.s periodi.s 
tu.s:

--Esto se complica. \my ahora a casa 
dcl Sr. Sánchez de Toca, 3- despu.-s iré a 
Palacio.

K1 .Sr. García Prieto salió a las seis 
menos cinco, con el duque de AIraodó 
var. Los periodistas no pudieron hablar 
al primero, que entró rápidamente en su 
coche; el duque de Alraódóvar les dijo 
que el Sr. Sánchez Guerra no había dado 
tod'ivi.’ mía r<-̂ pn.cst,'; cmicluvente al

marqués de Alhucemas, quien seguía 
manteniendo el criterio expuesto esta 
mañariá.

Agregó que el Sr. García Píieto irla 
seguramente a casa de algunos de los je 
les de la concentración liberal; «pero- 
conclui'ó diciendo—la clave de todo no 
estó en esas visitas, sino en el Sr, Sán- 
cni:;!-Guérrip-
El Sr. Sánchfiz (Suér,"* “ o-Pplacio.—Ul­
tim as m anifestaciones del 

dim isienario
A las seis menos diez volvió a Palacio 

el Sr. Sánchez Ouért'a.
Permaneció en la Cámara regi.i rSédia 

hora. A la salida manifestó lo siguiente: 
—He dicho a Su Majestad que dcspuc.- 

dc conferenciar con el conde de Bugalla! 
y con^l Sr. Sánchez de Teca como pre 
sidentes de las Cámaras, 3̂ de acuerdo 
con mi propia conciencia, ni el partido 
conservador ni j’o qjodíamos aceptar la 
propuesta de facilitar la ápiobácíóri de la 
ponencia del Sr. Alcalá Zamora.

No podíamos^ni votarla, porque sería 
la negación de la doctrina que hemos 
sosténidOj ni abstenernos, porque aun 
siendo menos,iniportaritéj sería Igual.

También dije que ni }'0 ni el partido 
conservador podríamos formar un Go­
bierno.

—¿Entonces se descarta definitivamen­
te una .solución conservadora?—sé le pre« 
guntó.

—Sí, sí; absolutamente.
- -¿Vendrá algún per.sonaje esta noche 

a Palacio?
—No lo creo.

calígrafo Sr. Cap'a, propuesto por la de­
fensa, niega tai coincidencia.

Así planteiula la cuestión forense, en 
la vista del juicio, celebrado en la Sec- 
eión primera de esta Audiencia, el letra­
do D. Basilio Edo realizó una labor pre­
via tan afortunada, intefrog:ando al pro- 
‘r̂ 'í’adm 3- peritos, que el representante 
dcl Ministerio público—que entendía 
constituía el hecho de autos un delito de 
amenazas a un agente de la autoridad—, 
no tuvo otra salida que retirar la acusa­
ción contra Bonifacio Rodríguez Pantoja, 
que fué declarado libre por la Sala, 
a s>p-4-ración delceladoi'deil/lQ rcados 

da la  A á m In U trz c íó n  M u n ic ip a l 
Uc el Tribunal Contencioso-admi- 

,• o-u: vo provlncíái ha tenido lugar la 
vista cíel recurso interpuesto por D. Car­
los Basilio Montejarití, contra la resolu­
ción dictada por el gobernador civil de 
esta provincia, relativa a la separación 
del cargo de celador de Mercadlos de- la 
Adiltlmstración Municipal, que dicho se­
ñor de,sempefiái5á.

Defendió al recurrente' el letrado don 
Basilio Edo, el cual solicitó se dejara sin 
efecto la resolución del gobernador ob­
jeto del recurso, y que se declarase nulo 
y sin ningún valor ni efecto ei e.xpedien- 
te que se instru3'ó por el Ayuntamiento 
y en el que se acordó la separación del 
cargo referido al Sr. Montejano.

Alegó el distinguido letrado que ha­
biendo ingresado su representado en el 
cargo que ocupaba, a virtud de concur­
so, formaba parte de loá empleados del 
A3'imtamiento, y siendo así, no podía .ser 
separado .del mismo sin que previamen­
te, en el expediente que fué instruido, se 
o>'era lil Sf,- ^ijontejano, eonforme dis­
pone el art. 28 dcl Reglitmcnto aprobado 
por el A3'untamiento de esta cofte en 10 
de enero de 1896, y sancionado por Real 
oi'den del Ministerio de la Gobernación 
dp 2l de marzo de 1897, con las modifica­
ciones acordadas po,steriormcnte.

Adujo a.simismo en su informe el señorr>v . T j • • 4iiauja a.simismo en suqntorme el señorLJ6 \jr3C13 V Justicia Edo que, corito del expediente aquél apa-
*' recía que a su patrocinado no sé le había

J u e c e s
Por Real orden de este Ministerio han 

sido nombrados;
Juez de primera instancia de San Ma­

teo, D. Luis Lorenzo Peñalba, que des­
empeña el de Villajo3'osa.

Idem id. de Villajoyosa, D. Angel Díaz 
de la Lasti'a, que sirve el de Saii Mateo.

V Jcesecrá isrló
Ha sido nombrado para la plaza de vi­

cesecretario vacante en la Audiencia de 
Almería, D. Carlos Crespo y Fernández 
de Córdoba, que la sirve interinamente.

S ecreta r ía  d e G obierno
Ha sido nombrado secretario de Go­

bierno de la Audiencia de Albacete, don 
Félix Alvarez Vaklés, propuesto por la 
Sala de Gobierno de aquella Audiencia.

Cooperativa de la Prensa
Casa central: Lióerta:), T3j to léfonr, 
14*97 M .—Sucursal: Qoya, eaquiaa

a Serirancj teléfono^ 'i.
La Junta de administración de la 

Cooperativa de la Prensa está comple­
tando sus importantes adquisicióries de 
todos los artículos propios de su comer­
cio. Sus dos establecimientos ,se hallan 
perfectamente surtidos de aceites, arro­
ces, legumbres, conservas de frutas y 
pescados, vinos y  licores de las riiejorcs 
clases, etc.; géneros todos de primera 
calidad, para el mejor sei'vicio de los 
consumidores;

El público puede visitar, sin excep­
ción, los dos establecimientos, 3̂ compro­
bar la bondad de sus artículos, el exce­
lente servicio, la exactitud del peso y la 

•medida, y lo favorable c'e lo-.precios. En 
la .Sucursal de la calle de Goya, se ha 
establecido ün excelente y económico 
servicio de fiambres. .

Como era de esperar, el nuevo .sumi­
nistro de carbones, encomendado a casa 
tan seria como la de D. Antonio Vidal, 
ha tenido un gran éxito. En los precios 
para el mes de diciembre se han introdu­
cido nuevas rebajas, siendo todos los ar­
tículos de primera calidad y  exactamente 
pesados.

Se ha irapre.so ya' el catálogo especial 
de artículos propios para Navidad. La 
Cooperativa ha recibido grandes canti­
dades, de turrones de Alicante y jijona, 
mazapán de Toledo, mantecadas de As- 
torga, polvorones de Sevilla v Anteque­
ra, peladillas, piñones, anises, etcétera. 
Estos artículos son de superior calidad.

La Cooperativa ofrece a todc s sus con- 
surnidores, como benelicio especial, un 
dividendo del 4 por 100 sobre el total im­
porte de sus compras.

Visítense ambas cas;is y pídanse catá­
logos.

Tribunales
En la Audiencia: Un anónimo sin con* 

secu en c ia s
Don l'Mlipe Martín, agente de Vigi­

lancia, recibió en su domicilio de Cara- 
banclic! Bajo, ima carta en i;i que, sin 
lirma, se le amenazaba con hacerlo víc­
tima de un atentado.

En la misiva, que aparecía escrita c n 
letra desligiirada, se consign.-iba cpie el 
motivo de tal determinación era el h;iber 
detenido noches anteriores en una taber­
na a determinado individuo.

El agente, comprendiendo que í;i per­
sona a quien se refería el escrito no era 
otra que Bonifacio Rodríguez 1'antoja,

oído, y por ello no pudo aportar las prue­
bas justificativas de las faltas de asisten­
cia que se le imputaban, carecía este ex­
pediente de eficacia, y, por tanto, proce­
día su lUlidad.

Terminó el .Sr. Edosu informe ponien­
do de manilie.sto extensa juri.sprudencía 
dictada por el Tribunal Supremo, en ar­
monía con su criterio, toda la cual dis­
pone que, cuando por el A3’untamiento 
de ^.{adrid se instru3'e expediente para 
la separación de sus empleados, en él 
habrá de dársele intervención al intere­
sado para oirle, con el fin de que pueda 
apertar pruebas y practicar las propues­
tas, 3' al no haber ocurrido así, en el pre­
sente caso, adolece el expediente de vi­
cio de nulidad, que lo invalida, debiendo 
reponerse aí estado en que tuviera cuan­
do .se motivó su formaciért.

El fiscal, Sr. Fraile, a nombre de la 
Administración, y el letrado Sr. Llovet, 
en representación del Ayuntamiento, se 
opusieron aí recurso.

E¡ Sr. Azpeítia nos ruega que rectifi­
quemos las declaraciones que publican 
algunos periódicos, que no responden 
exactamente a las manifestaciones que 
ayer hiciera a los periodistas y que pu­
dieran dar lugar a que .se interpretarari 
colocándole en una actitud de rebeldía 
que no responde a su constante disci­
plina.

Al ser preguntado si retiraba el voto 
particular, manifestó que se proponía de­
fenderlo con el ma}^!' entusiasmo, sin po­
der decir si solicitaría o no votación sobre 
el mismo, pues eso dependería del curso 
dcl debate; pero afirmando a la vez ¿¡ue 
en ningún modo arriesgaría en una vota­
ción la segunda parte de aquél, o sea que 
pUdiérá critc'iidcr.se denegada la conce­
sión dcl suplicatorio, ya qüd sólo le inte­
resa ti atar la cuestión de jurisdicción a 
favor dcl Tribunal .Supremo, como una 
cuestión de principios, que afecta a la 
esencia misma de las instituciones jurí­
dicas, y que en modo alguno va contra 
los prestigios del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, ni contra la honorabi­
lidad y recta intención de sus ilustres 
miembros.

I0 detuvo, siendo procesado, aunque negó 
ser suya la carta anónima de fecii • 
diciembre de 1920.

En el sumario dictaminaron los peritos 
maestros de Instrucción primaria de ,Ge- 
tafe, en el sentido de que pudó ser escri­
ta la misiva por la mi.sma m;ino que puso 
la firma del procesado, y, en cambio, el

Te!eíraffla.sd8 áltiisa hora
La C orte turca^

FARLS 6.— 1 elegialtan de Lausana al 
«INfatin» que los representantes de las 
potencias aliadas han sugerido a los re­
presentantes kcmalistas la conveniencia 
de trasladar la sede del Gobierno turco 
de,sdc Constantinopla a otra ciudad, con 
el fin de proteger a éste contra cualquier 
sorpresa.-

Noiioia desm entida
ROMA ti.—La Agencia Stefani des­

miente la noticia relativa a la celebración 
de una supuesta entrevista entro los se­
ñores Nincbitcb y .Mu.ssolini en Milán.

El Sr. Ninchitch se vió obligado a re­
gresar inmediatamente a Belgrado a con­
secuencia de la crisis ministerial.

La política inglesa
1 ,ONDRFS.).—En la sesión celebrada 

a3’or en la Cámara de los Comunes fué 
rechazada, por 267 votos contra .o2, la 
enmienda presentada por el Sr. Llovd 
t.ieorge a la respuesta al Mensaje del 
1 roño; enmienda en la cual se pedia que 
el Gobierno abi'iera una información con 
el fin de establecer una línea de conduc­
ta política susceptible de dar a la indus­
tria agrícola la seguridad, estabilidad y 
confianza que necesila para su pleno des­
arrollo.

El Principo Andrés de G recia
BRINDISI 6.—El Fnneipe Andrés de 

Grecia ha salido con dirección a Roma.
La navegación on los Estrnohos

; L.»'.Nl lRIv.'-' ó. -Los plenipotcnei.irlos

de las tres potencias aliadas celebraroa 
una reunión ay'er tarde.

En dicha reunión fué aprobado el pu * 
yecto relativo a la navegación en ios 
Estrechos, redactado en la sesión ce1< - 
bi-ada por la mañana entre los técnicosJ 

En el proyecto, en el cual han servido» 
de base de discusión las proposición; a 
presentadas por Francia, las potencias 
permanecen fieles a las proposicione.s de 
carácter general contenidas en la No a 
aliada de 25 de septiembre último, y ;e  
mantiene, por unanimidad, el principio 
de la libertad de los Estrechos para les 
buques de comercio y de guerra.

Se considera que la libertad de la na­
vegación comercial en los mares de Mái - 
niara y Negro, implica una cierta liber­
tad de la navegación militar, y a e-ste 
efecto, los técnicos, de.spués de procla­
mado el principio de la libertad absoluta 
de tránsito para los navios comerciales, 
mantienen para los buques de guerra el 
derecho a atravesar los Estrechos, íaino 
en tiempo de paz como en tiempo de gue­
rra.

Los técnicos admiten, no obstante, una 
reglamentación de e.ste derecho, segi'ra 
ulteriores disposiciones a discutir, unac «j 
las cuales sería la de que el paso de d. «' 
chos navios fuera limitado según el tono* 
laje o según el número de unidades que 
intentaran atravesar los Estrechos.

Una Comisión, formada por represer.J 
tantes de las grandes potencias, de Tu--' 
quía y de los Estados ribereños del M: f' 
Negro, tendrá el «controle» que habr a  
de asegurar la libertad de navegación 111 
aquéllos.

Por último, las grandes potencias man­
tienen en el pro3recto en cuestión el prin­
cipio de la desmilitarización de cierti 3 
zonas que afectan a los Estrecho^.

La oon feran cia  d e Lausana 
LONDRES 6.—Telegrafían de LaaS 

sana que el Sr. Child, «observador» ame­
ricano, ha celebrado anoche una extensa 
conferencia con Lsmet bajá.

BARCELONA
nuestro redactor corresponsal, 

señor Zaragosa)
El em pleo del catalán en  ios docum en­

to s  oficia les
BARCELONA 6 (5,301.).—Ha vi-siía- 

do al gobernador una Comisión jurídica 
catalana para hablarle respecto al oficio 
de salutación dirigido en catalán a dicha 
autoridad civil por la Mancomunidad.

El general Ardanaz escuchó atenta-* 
mente a sus interlocutores, y les inanifes*. 
tó que los comunicados oficiales sólo de­
berían sei'le dirigidos en el idioma oficial 

Los comisionados entregaron al gober­
nador un documento dirigido al Gobierna 
de Su Majestad, pidiendo se reeorioxtíf 
oficialmente el idioma catalán, oírecientlí)' 
la primera autoridad civil de Barcelona 
transmitirla debidamente.

La sesión  d e  e s ta  tard e en e l Ayur- 
tam iento

Esta tarde celebrará sesión de segun­
da convocatoria el Ayuntamiento, que se 
cree será bastante movida, cuando se 
reproduzca el voto de censura contra el 
alcalde que algunos elementos tienen: 
tienen anunciado, por la actitud de dicha; 
autoridad en la discusión del asunto del 
Metropolitano.
La noticia da la c r is is  causa  gran ex ­

pectación
En los Círculos políticos:ha causada 

gran sensación la crisis ministerial.
Los diarios de la noche publicaron ex­

traordinarios. que eran arrebatados de las 
manos de los vendedores rápidamente. 
PfyMgunos jefes de grupos políticos barí 
salido para Madrid.

NOTAS dS  DiI
Aparte damos amplia información ,d; 1 

desarrollo de la crisis total'pláiíteadáT otf, 
la dimisión del Sr. Sánchez Guerra.

No ha habido consultas.
Su Majestad ePRe}» híí-éncargado 

formar Gobierno al marqués de Álhuci 
mas, y se espera que el nuevo Gobierna 
pueda constituirse hoy mismo para ir el 
martes a las Cortes.

■- -® « " E r ’
Las sesiones de his Cáip;¿ras se redu:^ 

jefon esta tarde a la lectura de la comuJ 
nicitión anunciando la crisis, sin que so 
produjeran incidentes.’ ’' ■’

Las sesiones se levantaron 'cfón la fór­
mula de que para la próxima se avisará, 
adomicilio.

® Sí ¿  -
Durante toda la tarde hubo mucha ani­

mación, especialmente en.el Congreso, 
halilándose de dificultades surgidas para 
la solución de la cri.sis, a consecuencia de 
la actitud de los conservadore.'.

A pesar de que estas dificíiltádcis exis­
ten, en efecto, se* espera qive, al fin., le­
grarán vencerse y que se constituirá un 
Gobierno liberal.

m ^
La Bolsa acoge los sucesos poluico.s 

con baja en fondos públicos, perdiendo 
la partida de Interior .30 céntimo.s, al 
quedar a (i9,95. El Exterior y Aimn tiza- 
bles descienden ligeramente.

En valores- iridustriale.s y hancarios 
acusan poco negocio, mostrándose firmes 
las Azuc.arcras y P'crrocarriles.

Los francos no varían de 45,(i0; los dó­
lares bajan cinco céntimos; los belgas, 
.‘■)0; la.s libras ganan tres, y la.s liras, 3". 
Los marcos tenían papel a ocho céntimí^ 
y. diiici'p a siete y trc.s cuartos.
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S mt Id S u b stan c ia  AUmeniiicia Indispensable 
pa^a bien el C ereb ro , la S an g re  y los

N ervibé

Cada una contiene las substancias esenciales 
pífá ^volver la fuerza y, el vigor al cerebro y 
las nervios debilitados ppr exceso de trabajo.

t i l  a p i l e »  1 9  f  Ips

le Mp ei lat w  Bwaeda!
\ \<

Inlntoxrumplfos
PrftfB̂ xa'do por at OI» 

BEBT,  farmacéutico 
■especialista de 1.* clase 
.(le la Universidad de 
■parls.-'DescuUrinlie'n’*"

S revolndo- f 
uHí al mundo médico 
y a la terapéutica mo­
derna. — Triitatulénto I 

I racU y uiscroto, aun , 
do Viajo.

V ' s~ -.-I V - T t l i t i a s ^ P  Di P
bles ta ll^a fo s , MImster

án <
eríos,

La caja- da 50 in ■>{»« 
comprimidos **• Ft“»>
Uep. i/pafe  lfitrra . J .-G Ir i BKRT, 19, rué d'Auba- ";ie, Marselia’fl'taiicja) — Barcíllona: BALTĵ , Rambla Cataluña, 1; y prips. fít rms.de Kspalia,

Calios-Ou^^ezaB-
SE Cp,tj|Af< Q.CI

CALLICI-DA
P q  l i j a d #

í w * sV f. T 9 ?( 
70

duda,
p m

j/>émaciet9 jp'(R««Wíf<4*

($ . en  l^.).r-éejvit}a
(LINEA'’ VÁPómü)

! mitlíii BWiMS m isiA c| ’

SÍMíA» #Ar* y R«lie»3t9.s
l^éha totjmve».

BUbáô  patA ÍEIlfeidl^k,  ̂^«^Bb̂ aIas en Santandei. 
S^U<l75ítí*E«» Adícaote y’ Yale^da;

¡iomínífon

$>ltl í̂i» dicií álas,

e e m rasE ¡«aî igagga
t• r

Tltuio.s (|e esfablecim fbritos

d,b ptr^ocjón
M**0'

-ft- =T—F

ne tíT;̂ .;' r.
Loi iilinif

I I  i  l i l i
•d* *m* ' *i*É*t: í'» *.•

■t. 7-9 <■ ’fpaia [onojei
aiBiiii

ctao mtm&s afíiicá=
iimwiPCI,

El Rif. Tomo en 4.'’ (3.* ediciánj. . ’7 pjas, 
LaTérSád de ia guerra;í'o lteto , 1 '» 
España en el R-i! 0.® edición.) An- 

tecedéiítes del'desastre. . . . .  6 »
Estado ‘ actual del problema de 

Mllrruiíetfs. . . 2 •
iKelb Rumil (2.® edición.) Un es- 

p^añoTcautivó de los rífenos. . . 5 >
EQcb n^rueba documental

de las rcsponisÉÍMildadesr.)' ■. 6 •

G estión pépida y eaonóitaise

•••••
?1 r

i Está ustei seguro 
de que su calva es ab- 
sqku.tamonte incura'
•ilel .............
. i^e, lo ha demostra- 

'lo alguna persona de 
aulorida d e 'ehúflca j 
tñriis'éuHblíi

i ífa ber f  raeasado 
;cón.dd’’'k>s productos 
 ̂eaj uria a^rmaoión de 
q'ífe no 'eipíste nada 
que'pundu eárar iu
SíT-íiíjJíéí ■

los nuDi notsf
x.axxĵ x«ixva, xtxxxxiov̂ xiv.x, yríjjuDales.ciyj*.

les y militares, Direccciones Jfener^(es dé lleíéCTafós, 
Teléfonos y Alumbrados, y .¿íaftdfes' £asas ■'

''V áf^ É áf Cdní0eíá en 'finías « fr /ó ir ,' y
4e,co0air, ¡mra todc  ̂los
jíás0dñaV ’' ■'■■ ■ ■*■ ■ ,, j '.

Poligráfica, para s a ^  copias, a , l |  ^ la tii^a , y par< 
léllos dé goma y ódietííl, dé todo# coforps,

A.L..X. .1. --------- tgtmpoaes ttaevoi
ña ke escribir

H anuei #(e A|*jpipi|
Agenta o*ioial d e Propiedad Itidúsir'ííd*''

Atocha, 122
(Frente ai M inisterio d e  Fem ente)

irwyiBCtuwráiiygn w

Éafte calles Almagro, Zurba* 
'  1̂ 0 y SaQta Engracia*

Ebyío ífáneo de porte. Pedidos a! autor, “diario 
' Uiáversal” , Flofidablanca, 1

P É C i A L I  O Á b

ifilüSBWS
^ah ricac íó B'Calitíaidas £^trá
QksTcmms

IB

JOSE PORCADA

INSURANCE BROKER
 ̂ 12, Pra^a c|o M unicipio, 13 
: Ü S B O N  (Portugaj)

Telegramas: PORGADA

i i  lóg-íra rebate estas 
tro# prc; uaias, pues us'
téd,ao'i¿ ubra (jué antes 
éicistfap miidhes'enfer­
medades infecciosas s; n- 
ya curación se negaba 
dotuademeartc:..., basta
(}.ue se desf ujirió el .pr.f- 
“parado 'que m's' curaba.

El EWütlI Mal

4 h pese^s c'-. r-
y

Se áá 'tiáfa, a ei t̂ap de ftudqiitñg a
seiisy y  a. ^pipones tisadps, a 4  

W quetcs' ,tipta en pojiyo, par»- oficinas, fija y d( 
coRiiar. ! - ' ' • *  ' , 9 .

Paquetes de tinta en polvo para esenélas.
Tinta de eataroir para mai'carxajás y saeps. 
Baenios-descuentos Ü’ comercié. ’ ’ •
Píd»i(S(é en todas 'las papelerías, f te s p i^ o  al po- 

, «ayór y.i|ienór,, . ^  • ' ' ' i

ADUANA, 27.-<®NIADB!D
Todo pedido vendrá acompañado de 
úy bñeñas refereb^cias en está plaáaT

su! importe t,
muy

Adésrtencía ){mportonte.—No se haéefa remesas 
menores dé 10 pesetas,, y np- se admiten] séílds

Plóhtóábfanipa, 1 Tel^foj^^^ ̂ .^4 y ^571M
^ a r ^ d é  #

Pro^km d '̂tSattrijieiin Prkoióft dB tMBiréloa

tó fií, í . » gjOD péts.á4|-PÍbv8icIas': t r í m é ^ ,  6,pe- ■¡fStiiks. '.«Ti - • y ---------  . ij-  i ocvciqh ttc iiuu \;i)a:í* •
señas'; ácmfe'átre, 12; am», 2 ^ — AítíSklos' icíd'üstriale'S 
G íb ta l 'ta ry íá r’tuá;át:tntaes^re, ,y ^ n c i e r o s . . .x 3,00 , 
ll0tpds^^Jáe»BestlfS",20; afto¡4£x ^c i^ ó n  ^ejg-eclamos. \,50 ■ 
D em ás países del (éxt<í^jero: 4.*plana(deícuerpo7) 0,50 »'
ttitoVtre,. i5  £t.ñs; .qcptostfe, í^; C,pnumicados y sueltos a precios.'.r.n'X’..! á|fé;eo;.i4xCs!;. cWeWiéááles V,
;i_. JJ:; ¡—T f'tsquola«>  Precios ségñn íaláTdgo —; :—i ;
y® Bki TJná latóo? "(£5]̂  1>75' pésétásV número suelto,
10 céntimos; ídem atraVa&i d tí 'm ea , 20 ¿éatimós; de mesesante- 
P_s..'.;x_; f_ t  rieres, prcieios'roouvenciondles

T Q IJO ^  jlr<?S fW T IC IP A D O S

ihÉÍ<i»*irr̂ia*

ií

carees r

es un descubniiiiento'I 
cientfSco nioderjjo que u 
i;c3j%<Áe ,d jp :^ ti-é 4 i^ -!  
mente cuanta-s afirma, ¡j 
cienes se han hecho con-11 
^ra la curación de lal 
calvicie y la ciencia mis- q 
ma-lotha récoúocido.'con- 
cediendo.a^tq aw rta^o ' 
producto' Gran Preíniotj 
dé Hénór y ' ¡dedalla de 4 
Oro , ’ .’'■<■( jj
f. Con na *<>lo frasco d® i 
ESPi/ENDlD se i^ ra n -’ 
tísa la dcs^ajpción 4e 
lá 'caÜp.a', '*yiianáo'-ÜK- 
tautÚiMíamente la conti- J 
húacion de la caída del; 
caboUp, 9onun u.40 cura 
ía calyicíq,,

T ’-

VeNtÉú Y iPEMTlV'd l í t i l
d0l Dr. Q rey tée—l

El inejer aperitivo park’estinjUÍ»r láá ganas de 
comer,. •(avqreccT u^ableffleqtti iel ^osafrollo y

Pé» éqpH «{p 1*0 Farmj lOÍtiJi'

Piddse én las bueñas
(1 ■̂■̂ armde'id̂  i'ú

PREP'ARADO POR EL

iém

RigS0ÍQÍ
’ 'é iií.X M ’ ■'

’ duR’A '
RIÑON ES I
H ígíjilo-i-V ejiga

A í í í s p
La casi que más paga

galones y toda clase ~qe 
alhaja^ y papeletas del 

. îpníé.’ .

«PiaialB B̂ta {raí.}
r  fr¿j|;rE'RIA'

áaWék - -. L t î iiil í*i\

£1 G ra n  Rem&íáio
‘-R. 1 t,Avwf

' " p a r a l  Iu' ■ ■] ■
iJOrr-.T

Plliiiim Paw-Fin ii igsiii
pa á

Léimailfe'Sóáv® t-t Purgante l^ caa

t ) ( s  Píldoras’ Paw-Paw de «Kiunyon» son dis­
tintas a to 'os’ loB'demíiS laxantes o purgántég, 
Nb irritan  ni debiKtafa, ni xausán dolores de 
v»níj?e; ,Parp la curaejún.del 5s*reaimicnto es 
n ^ e sa tio  evitar él tiSo de drogas irr4tauies 
, PU.D.QEAS P A W -PA W  DE m IÍn ] 
Y pN  están expr.csainepte prepgrpdasde la ínj 
ta  dé papaya, y si sis ú.sán combinadas con el 
Ungheritó' de «S.ÍÜNYON* para el Estreñí 
mUóii3^l'16s'il?e8tlIS!8ós"s6n'eficaces y duraderos

^  |a$ farm ^cl^  y bí&|U3rfes

..w y a i i an ams ooisn»>T’w i-  k; i

SáiUD ,K u MM3EB

fSíJfí6tí8Q,3J4'BS.'i|ia
'ihZ

Tti' '■

TOS FERINA
CRUP- ASM A; TO SES C A TA R R O  
I. BRONQUITIS IN F L U E N Z /

U f p ^ t r é s § Í 8  hg
ífí'tftitain iéntó  simple, seguro y jefec- 

tivo para los padecimientos teonquiales, 
evitando, dregaa, Cresolene ev^orjzada 
detiene los accesos de la Tos Ferina y 
alfWlr''lél Crup-inmediatamente. Es una 
beédkión páre  los;<que sufren de -Asmá.' 

.E l a j » .h ( ^ o  vigorosamente antiséptico 
qné''se aspirá nace lá' respiración ¡fácil; 
alivia el dolor dé  garganta y  para la tos, 
A>égiUiando >asf-nacltes descansadas. Es 
pe inapreciable valor para las madres que 
« e ó é M ó é ^ q n e flo i^ ^  ■ - < ,

De venta en íarmacids >
)

V a b o - C r e s o l e n e  C o .

S I F Y Q é K i ' ' Ü. S, A.

;«  3-
El Hombre Vigoroso ijs el

M e f4 h o U iti^ r^
CREM A S A Ñ A T Iv j^  

In d isp en sa b lé  
I dn  g l.H Q i^ ''i  

Este remedio, de renom­
bre cn iver?^, seusácciD 
espléndidos f esnltados'pji- 
ra toda clkeé de;eiliípci|)- 
nes cntár/eas, ínásmátip- 
nes, golpfes contpSo^,''d^- 
lor de es^sl(l?.,,net^algja 
y . m?nos' a^lefád?=s-, Lje 
aliviará,. Ensáyele' hot 
De venia en las -Farme 

das y Drcíguerlíis •

Prlép Italos
■ 1 P?r

SÁVORY
.y 'i’e'ir

M O O R E  
Ud.- ^

ÑcvYéo'nd St.
léfedícs"'
> .̂ íífíÚ"'

•ríT y-yí j
Todo el qtfe sulfc reajW Mti^gja, fiatu- -;

leáciaTj 'Srcidcx'í étc.,
IpsjpfteEEáS'
ipor;por Sayoíj; y ' -üriiy fór'mü^ d e l , ré f iú tá ^  j

' s r - T ! 'i;
'  . * •fi- , .1. • .. ( » i * * *, .Lj-yirtud de estasjpa^iil(## sojj,sij,to. jji m  nqt^bif prjp- ;

piedad de absorber If  acidez. “ V '  , ‘L" "-I -írnn — '•.,
'Las, pssUpaa so n |^ # (t|»  gl Rf-lf^ar y e p t^ a j^ e u ^

4 Xmm nriyVitTC! yfzx'̂ o a c~ma oí-tD *i e lao Â«M«*4an OrálDí̂ lT̂ jlhĵ

PASTiLLÁi”' ABSO^BÉNTES
oer'QgT JENNEB

i,tí~.e. r.'.lir’tiTtütr;

Unicos iabfic.ánsií!»: Tbc
( K , f r - .  f v .5  fx-t-1.--1 

y á p gtf»«aite<goww*awki>ie<Ê ai!?aiWBJ ¿ w jgrwrw .‘̂

Me.mholáiutn Qo. Bijíf#-
!o ,N . y ' . ; e .i U.,!í  .1

{ í f >
Aibíñana

(Tónico de ía vida)

P  m ^or recongtjüiyiorEf cqR^tqía

Mo oivi^s HStfS. q«t f| “ BIstóíifcs”
co es un medicaraento de •chúr.faga¿ y lo «testiguan niülüres de enfermos 
que padecían: A N E M IA , S IF IL IS , N E U ^ A ^ T E N l/\.,  I-MRGXEÑClÁ y  
debilidad cerebral. ' '

E s el Tóúico predilecto de los señores doctores par* eom batir las coícr- 
medádes Nerviosas. . • - ^

Cada caja lleva un interesante folleto detallando un plan completo de
1 'i ^ f  ’• ' ' • » ::

n--

i l.-'insn-ars.̂ o ,prt.’tJa;K*Lr, <-.fr.“r-L '

-f ís t u l a s
:±-:

•'y e'nfejaiéáká^s de"prdcés¿ súpur: tl- 
raák cfóáfcas ¿" sean, des; 

tpi»%cfe«ifl7^ «¡pfeaéi.'n-ni Yfepi «ó 
en cama, empleando ét'u.ngUéñti

aii aq»^x¡mfy»nyn[*

! I ■

*.vf » L  'Al* .9 X 
Se vende en (odas b s buenas farnU- 

cías, prospectos a ., | . -
Compsñ'^fa Úlofiraj, .l^ivnd^vj^, 1875

' i r !  T

-g n f!.Y?®gT!'''!y'.fU il.U UJ.llU i 1
tñ 5 '

tratamiento.
P o  v en ta  oij O roguA rfas y F arm acias '

'̂ .T.aa * ■> U..M. ]*«W> *W.
úieajli«.otfis in s » 4 itu ib le ,  

■te.WPs.iyp. P e .  r.?íx9np,«iv^

Hombre Supremq

HIERRO
NUSADO

i

Tres millones <le personas lo toman 
para ¿íortificar la sangre y Iqjs 

ríervios

K

-: l e a  í ís te i í  s ie m p re  I05 a n u n c io s

l i l i l í  ií) í iÉ É ii I  O iiirdí
GÓmPaSÍEA 'ANQ̂ Mtf/DC»i11«1Éiab> EN' SILSÍiV '  ̂ ■

Gap}taf;’2a.Q 00.0Q 0 efe pésefa^
! - -’ r . i  S (v  I -4 » h  r v t  t n r ' . ^ .  . * t - j - r . T r ~ ”

Elprrieta. y Guturiibay), SEV ILLA

, '■
s o  A  {T rafária),

y  PRODUCTOS QUIMICOS: Superlosfatbs super-
tosfátos de hnesos), iutfu.tode sosa, sales dé potasa, sülfato'déamdnfaco Vul-

ríns.s. ár.íáô nWrî vt • ár?/ío tmlfií̂ íí-rk á'***>Ta

■ T®AU  ̂ '^LABOKA'I OUIOSYará el análisis gratuito y completo, de los terrenos
y determinación dé los mfejorefe .abonos, . . , .. ^

S E lW IC IO  A G R 0 N 0 A1([CD impórtantísimo parr. el empleo, racional 
de Joaabono.s, bato la alta .ic^ecéión del eniincnle agrónovno ExcKLKNTi- 
siuo Sr . D, LtJK G ^ dgav.. ' v  ■ t»--

AVISO IMPOKTAÑTI^Í Pida.se a la Sociedad la'Gnf.á'prá'criék’pa’fá 
sacar las muestras qe las tierras, a fia de que se pueda-'deterniiñar Cuál es 
el abono correspondiente, . . , . , t - .

LES PM BgEllE'EIEitliSf i p i9: NIU|Em, ¡1, g ü HIIIO W
OtReociófl iélegráfioai GEtMCO i J .c.

/ lugiii
ítuible,

^9^cafci.^i J í o

cabelló 'él 5blcí? y ' íá sulíYidhd < e la iu- 
v é n t« 4'  Pr'épSt^áfe'é^'eó iDS’̂ l^ u rS n  :es'" tna'- 
tices^ Nov ij'̂ ’negXo^'N'oii?, ca.qtá'ñ3 ‘oséiii-- 
ro" No. 3, castafttt líísUian't»;*; N&. 4, cas- 
t9bo claro; N.p. y;u{3Í,Q: fjlo,;. ^u íubio  
:—■• : :—: c la ro

* !

< v^

QiríJaBMhlos po<t»doa> »
TiE ÍÍEEELEH iEMTlf t.'’ 87. FIFÍB ÍÍEByE. ÍES m .  B. S. I.

-.'x.'í

u  r L 'L 'í r  ■ ■»■• a esta señora si desea cu-
fa t  A mi hfbm^l'e’áe l Vicio 
de la bebida. >'o
■*‘Eíla’ leí ¿Izo con buen 

'éxrto<cóH 'iuf6sp<#so; -fielr-*''
SA«Wr%:4e'.vecinos, y fe dirá Eanca- 

1 i3 w u4e .céaM »- é ía p l« i .- !e « f le  ; 
sejtcyiísij^p, i ^ o d o  con 
excelénles fesuttados.
’ lEt'éd ‘j)Sedc'‘nsar'este ‘̂  ̂
métó^ó 'páííi-^dftíí&^i-sSftT 
que ella Jo note, a uua 
pérsona qne-.se» eiqb»f»-V

i g W é - '^ i ' í b n » .  V

- V.ÍIÍO. pc«ibirá.un'C énti- 4,'4 
mo por cpij,sqj,oa.

-X

M
«1 f e ® 5 , f e l l ! |Í l i S  ' i l Í M í

> /  J j . s■ :; :: sóLauos''FRrdcR)>fefe BÂ sTÁÑ
FAAR CUiU r  e l  DOLOR MÁS AG¿DO

16 a m . ‘iE fin 'tsgP io& H iüH  p s íI í» k

V EN l'A  EN TO D í^S LAS^FAIÍm A c i AS

' rT^CA,S ÍE^i^bES)

p o r «i(d&iÍcitoso ¿ÍH13ÜR de

qpecatlítradlcítlitieftté-ToS áccideBtés ¿e

t t ie a ir í  SHf^thjoryrÑeixrosos:: 
»Eaté->Uf4 '9 ‘“ é®t4.*Pf^%w*4menlel4s i 

Vafiéés’y ^ ic e ra s  y^icóSas.Tá Plebitís ] 
f  ías'SAwbftal&Sífor su acéibn sobre él

/-.ro. r^.■’•
.,I^Sa,«S.9 M.fcrAtAÜ»m.?^tp y JÍ«

gastos Un-roPreto éxplfcativo de 150'pági- 
MStófleBeríbitiiáí ‘̂ O E ÍS e íT O S -  NYR- 
D A H L , 520, Calle Belgrano, B u e ^
A ires.e-f.3

®." Fstrm^cia»

t.3

R I N O N E S x

H T

-*■ í---i‘i-l
I , Ppo'A'dso ürui étiév'

j”.'-.-i.t
I Báiq)tfs«fKpjr^u^4as

I

. i.ti.

d ieiiúab ''t'lS 'i^V frY e án
nombre (señor, señora-o 
sfcffcl-ita)i} lá'feHidia ó poe-' 
b'o, )a-c«lte(yirtúaftl*a'y " 
Iq-provipcig,- .

,|I1. ülíi® m ü;
J?iHp;!Ífeírt (isiUÍ3lUTñ'6 f 

NEW YORKn e i t i f  Af; T '> J

rj

_________

■r / *.
^  A D M IT E N

3 |i .g 3 T Í [ Í Í I iI I
1- i i ) d d a b l í í n c a  1,

«TTta

áMllSlll-£liM,fi.U.II-li-

ir,'

(.1 iséisr l5Ímíiá«r

T i'C íil íá É *
fiifSíiallii -

0*sinie'cta perfectamoo 
t* las vías riépirkíóríúi
I ' ■ ■ ■- .  ’ .•'i.-l.

h halli 8iT8fltaü lat h!
H 1-1 pii«l|»;lit (anuda]

« . \

.,Prl,ncî ¡0 y tpmjne día
eofl- üaa dosis de Sal Hepática.
Segürañierite' 'disfrutará' usted
;-T:*de agilidad y- lozanía
La Sal'Hepá'licá es una com.bipacióB 

. sa^ îfia, np lazante suave y Rgradablc 
jl^jfo.de^jfCfi^ti muy. eficaz; im reflwsdio 
que depura su organismo y le asegura 
;-:, th la mplpt s?flud

.. ------------------

•aoi>. «t «*t> *”'M '■>"

.4 ;|'|:fF 'gp»T^R A ta0O
El purificador 
fe  la sangre

qnc' cjtiita tos defectos vfc'!« piel
Pecas ' '■ ' ‘ íJ& rp iiíiido
Grários ttc r ’pcs
tííy'íéSos ¿'zeiicas
í'V rón 'í’üíos Llagáis' 

Manchas de la piel 
Copr^e el estreñimiento

P fra  librarse de las falsificaciones e Imitacio 
.né® del Azufre termadn. exíjase la caja amarill» 
pijnlptoa^p^qgyag qqje.i^vp,ep;la fiarte sappnoT 

. . . . I láCfú* Laich

5 e  a d m ite n  a n u n c io s  y s u sc r ip c io n e s :  1, F loridablanca,

L

Ayuntamiento de Madrid




